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e^y^^S«#S^iit 

DE 

0EGUNDO GUí^jSO DE ÜATIN 

SINTAXIS. 
LECCIÓN i.V 

i/Á Sintaxis es aquella parte de la Gramática, que 
nos enseña el modo de combinar las palabras, para 
formar las oraciones. 

La Sintaxis trata de la concordancia, régimen y 
construcción. 

Las concordancias en latín son cuatro: de dos 
nombres; de sustantivo y adjetivo; de sujeto y verbo, 
y de relativo y antecedente. 

CONCORDANCIA DE DOS NOMBRES. 

Ueus creator coeli et terrae Aanibal fuit dux. Ndminor Aotoniai. 

Dos Ó más nombres, que se refieren á una misma 
cosa, conciertan en caso; v. g.: Deus, creatoy coeli et 
terree: Dios criador del cielo y de la tierra, 

A veces uno de estos nombres es el atributo del 
verbo; v. g.: Annibal fuit dux: Anibal fué general. 
Nóminor Antonius: Me llamo Antonio. 

CONCORDANCIA DEL ADJETIVO CON EL NOMBRE. 

Homo booas: Mulier sancta: Templam dignum. 

El adjetivo concierta con el nombre en número, 
caso y terminación genérica; v. g.: Homo bonus, 
mulier sánela, templum dignwn: Hombre bueno, 
mujer santa, templo digno, 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Elemental Latina. Segundo Curso., p. 3



- o -
.CASOS ESFIÍCIALES. 

1.'' ?cli «láslicas el miles 'as.i. Pars mugna ciesi. Uteiquo arabigü". 

Cuando son dos ó mis los sustantivos, ó es un 
nombre colectivo ó también el proijombre nterqite, 
el adjetivo se pone en plural, aunque aquellos estén 
en singular: v. g.: Scholdsticns et miles Iceti: El es­
tudiante y el soldado alegres. Pars magna ccesi sunl: 
La mayor parte murieíon. Uterque ambigui. Am­
bos irresolutos. 

2.° Joanoís <t Petra digai. Labor volujítasque jiincta. 

Cuando los sustantivos son de seres animados y 
de diferente género, se prefiere para la concordancia 
el masculino al femenino^ v. g.r Joannes et Petra 
digiii: ]\M\n y Petra dignos. Si son de cosas, el adje­
tivo se pone en la neutra terminación de plural; v. g.: 
Labor voluptasque juncia: La pena y el placer uni­
dos, 

ADJETIVO ATRIBUTO EM LA .VEUTRA TERMINACIÓN'. 

Lupus est triste evitas. 

El adjetivo, que sirve de atributo, hállase á veces 
sustantivado en la neutra terminación, aunque el sus­
tantivo sea de genero ó número diíerente; v. g.: Lu­
pus est triste óvibits: El lobo es cosa funesta para 
las ovejas. 

LECCIÓN 2.» 

CONCORDANCIA DEL VERBO CON EL SUJETO. 

Magisler éxplicat. I iscípuli atteoduut. 

El verbo concierta con el sujeto en número y per­
sona; V. g.: Magister éxplicat: El maestro explica. 
DiscípiíU attendiint: Los discípulos atienden. 

CASOS ESPECIALES DE ESTA CONCORDANCIA-

1." Senex et paer luat símiles. MuUitudo hdaiinam coocurrerunt. 

Cuando son dos ó más los sujetos, ó es un nombre 
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colectivo, el verbo se pone en plural, aunque elfos es­
tén en singular; v. g.: Seiiex el pn'er siiiil símiles: Ef 
anciano y el niño son semejantes. Mullilúdo hóiui-
niiin concitrrenutl: Concun ieron ó concurrió multi^ 
tud de hombre?. 

2.° Eg-0 et sttiivissirous Cíceio valtimi». 

Si los sujetos son personas gramaticales distintas^. 
se prefiere para la concordancia la primera á la se­
gunda pers'^na, y ésta ;í la tercera;: v. g.r Eqo et sua 
vissimits Cicero valeiniis: Mi querido Cícerórt y yo 
estamos buenos. 

3 ° Cúp!re éidem, o iisse éidem coegil ooiiies. Semitin populusque 
rom'jDiis dccrevit'. 

Si los sugetos del veibo son infinitivos ó nombres-
de cosas, el verbo está mejor en singular;, v. g.: Oí-
f>ci'e e'adeiii, odissc éadein coegit aniñes: E\ lenev 
los mismos deseos é idénticos odios los yunto á lodos-. 
SenaíNS ¡yapnlusque ronuvins decrevii: ElScnado' 
y pueblo romano deci'etó ó decretaron. 

LHCCIÓM 5/' 

COXCORD.AN'CIA DEL RííLATIVO V AX lECEDliNTE. 

Tuer <]iii ftiuUt. líjiístola qiiam («pistoKini) niit'.o. 

El relativo concierta con su antecedente, <jue es. 
el nombre ó pronombre ÍÍ que se refiere en nünriero 
y terminación genérica; v. g.; Piier gui síitdel: E\ 
niño que estudia. 

Con el consiguiente, que es el nitsmo antecedente 
repetido, concierta en ntimerc, caso y terminación 
genérica; v. g.: Episíola qiianí (epislolam) niitlo: 
La carta que envío. 

C.VSOS ESPECIALES DE ESTA CONCORDA.N'CIA. 

I ° Pater et niater qui doccnt fil'os snSs. 

Cuando el relativo se refiere á varios nombres, 
sigue la concordancia del adjetivo eon el Sustantivo; 
V. g.: Poter et nia/er qiii docenl filias siios: El pa­
dre y la madre que enseñan á sus hijos. 
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i. Animal rationile quem voci-nius lidminerií. 

Cuando el relativo viene entre dos sustantivos di­
ferentes, concierta mejor con er segundo; v. g.: Ani-
ilial rdtiovale quem vocawus hániinenr: El animal 
racional á quien llamamos hombre. 

Casi siempre en latín el antecedente del relativa 
se halla expreso y el consiguiente oculto, pero algu­
na vez sucede lo contrario, mientras Que en otras 
ocasiones el antecedente y consiguiente están expre­
sos ú ocultos ambos. Cuando el antecedente se halla 
oculto y el coiisiguiente expreso, aquél se suple para 
traducirle, y áéste nose le da corresDondencia; v. g.:-
Tolle quce pars debetur modestia; tu£e\ Llévate la 
parte que mereces por tu modestia.-^ 

Cuando el antecedente y consiguiente están eH-
presos, es para llamar la atención sobre la idea ma­
nifestada; V. g.í Leges par alce stmt, quihnslégihiis 
exihhíin permissum est damjiatis: Se promulgaron 
leyes, por las que se permitía á los condenados salir 
al destierro. 

Se hallan ocultos antecedente y oonsigoiente, 
cuando el sujeto es indeterminado; v. g.: Misi qui 
sólveret: Envié quien pagara ó á pagar. 

También el antecedente se coloca después del re­
lativo, y al principio de la segunda oración; v. g.: 
Pleriqne a qiio piúrimum sperant, ei potissinr.nn 
inserviiint: Muchos cultivan con preferencia la amis-
tad de aquellos, de quienes más esperan. 

LECCIÓN 4." 

R . é s i n a e z i . 

RÉCxIMEN PROPIO M RÉGI.MEN COMÜ.^. 

Rédíius sb urbe. Ta es p;iter illi. 

El régimen puede ser propio y común, tíégiuieii 
propio es el que tienen muchos nombres y verbos 
pof su sígnifi<^ción, la cual quedar/a incompleta sin 
el caso regido; v. g.: Rédittis ab urbe: La vuelta de 
la ciudad. ¡Régimen común es el que tienen muchas 
palabras, sin que lo exija su significación; v. g.: Tu 
es peder illi: Eres para él un verdadero padre. 
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Las palabras pueden ser «egentes y regidas. Son 
regentes el nombre y el verbo. Algunos autores agre­
gan el adjetivo, el participio, alguttos adverbios é in­
terjecciones, no faltando ^uien incluya la prépesición. 

Palabra regida sólo es el nombre ó cualquiera 
otra, que haga sus veces. 

K é s i n a e x i p r o p i o . 

RÉGIMRN t>EL NOMBRE. 

Regina virtntum. Domas regi.t. liorna iogenio mmno. 

Todo nombre, no" siendo propio, puede rejíír un 
genitivo, que designa una relación de propiedad ó po­
sesión; V. g.: Regina virtutum: Reina de las virtu­
des. Este genitivo puede reemplazarse por uti adje­
tivo posesivo, cuando denota la misma relación; v. g.: 
Dofnus regís vel regia: Casa del rey. 

Cuando este genitivo designa una cualidad, puede 
colocarse en ablativo; v g.:'fíotito ingenii summi 
vel ingcHío siiinino: Hombre de mucho ingeirío. 

LECClÓN̂  5."̂  

RÉCtMEM DEt. ADJETIVO. 

• El régimen del adjetivo es muy vario, por lo mis­
mo que puede juntarse á todos los casos oblicuos. 

ADJETIVOS QUE RIGEN RESPECTIVAMENTE GENITIVO. 

Fcrax vtrtntain; ^bins jnti»: cifptda)i g1orIsé;jtaiaas veritutiü. 

Rigen ó, mejor dicho, se construyen con genitivo; 
1.° Los adjetivos verbales acabados en los sufijos ax, 
ius, idus y osHs; v. g.: Ferax virtnlwm Fecund»; 
en virtudes. £)«&/Hs 7WÍ7S.- Dudoso del derecho. Cú-
pidus glorias: Codicioso dCgloria. Sludiosiis scien-
tiarum: Aficionado á las ciencias. 2*'Los que sig­
nifican conocimiento, ignorancia, participación y sus 
equivalentes; v. g,; Cerfnsí ronsilii: Cierto en el con-
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sejo. ítnperi/itíi helü: Poco conocedor cíe !a guei-Tír. 
Párliceps ratioiiis: Dotado de razón. 3." Los pnití-
cipios de presente y algunos de pretérito, usados 
como adjetivos; v. g-.: Ainans ven'íatis: Amante de 
la verdad. Kxperlti^Jafíontm: ExpeiimenZíi(\o eivlos 
trabajos. 

^ Í D Í R T I V O S CO.NÍ Q R N I T H ' O Ó O A T I V O . 

Siiirrüs pneri vel iviieío. Ifoc cst comnmn: Liurentio et r»n:icio. 

Se construj^eiTcon ffenitrvo 6ch»tivo los adjetivos, 
c|ue significan igualdad, semejarizn, parentesco, com-
pafíía, con sus contrarios y equivalentes: también los 
adjetivos stiperstes, propiíis y cominunis; v. e.: Si-
milis piieri vel />//Í'7'^: Semej'ante al niito. IToc est 
eomumne Lanrentio el Ignacto: En esto eonvieneiv 
Lorenzo é Ignacifo-, 

LECCIÓN í̂ .'" 

• ADJETIVOS CON- GENITIVO Ó ATO.ATItO. 

I>»gnus lniiflií vel laude. Mumeu fértile mjiiiE vel a(j<i;i. 

Se construyen con genitivo ó ablativo los adjeti­
vos digiuis, indigims y muchos de los que signili-
can a^und^-incia ó escasez; v. g.: Di gnus laudis ve: 
íaiide. Digno de alabanza. Flumen féitile aqiue vel 
aqua: Río caudaloso. 

ADJETIVOS ^O."^ D'.ITfVO. 

Infestas cívibus. .^ffábi^s ámnibns» Obviuní mihi. 

Se construj'en-con dativo los adjetivos que ex^pre-
saii la idea de utili-dad, dafkj, provecho, sumisión etc. 
También algunos verbales en bilis y los compuestos 
á^via; V. g..' Iiifesliis ctvibtis: Per)ud»cial á los ciu­
dadanos. Afábilis (hnmbiis: Complaciente con to-
úo^Qbviiini ?/f//i/: Obvio para tní. 

ADJETIVOS CON J)A.TIVO Ó ACUSJJTÍVO CON AD-. 

l'rotiHS clemenliiv vel ¡id clenientiam. 

Se c onst r u y e n c f) n dativo, t̂ u e p ucd e n c a mi) i a r e iit 
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aciis-ativo con ad, los^icljetivosqite significan aptiUid^ 
inclinación, propensión con sus equivalentes; v. g,: 
Pronus cleuieiilia- vcl ad cteinejiliaiu: Piopciiso á 
IH clemencia. 

alíJUriV^OS CON ABLAlüVÜ. 

'Ciijikls4Beutc. Extoiris a putría. 

Se construyen con ablativo sin preposición Io5 
adjetivos, que sigritican la idea de adorno, gravamen 
y privación, como captns, danis, conteiitus, exi-
iiittts, illnstris praditus etc.\ v. g.; Captiis mente: 
Privado de razón. Los que significan alejamiento, di­
versidad y origen llevan trectientemeíite expresa la 
preposición, como exlorns á patria:, uesterrado de 
la .patria. 

LliCClÜN 7.̂  . 

N'üMBKES CON DATIVO V ABLATIVO, . 

vtiiiis est milii «uxilio vcstro. Acclamatio vktori. Réditos á üermaBia. 

1.° Los nombres opiis y usas, juntándose con 
siiMy sjgniticantio tener neceüidad, rigen -dativo de 
Ui persona que tiene, y ablativo de la cosa necesita­
da, el cual puede cambiarse en nominativo, cuando 
la frase no es negativa^ v. g.: Opfis est nfiki auxUiif 
vestro, vel auxiliuiñ vesíríim est opiís míñi: Teiige 
necesidad de vuestro socorro. 

2;* Los nombres derivados pueden te«er el mis­
mo réginüen, que el verbo de que provienen; v. g,: 
Acclamatio victori: El aplatísó al v«i>cedor. Reeditas 
a 6Ví'w«//w: La vuelta de Alemama. 

ADJETIVOS USADOS COMO NO.VJBRKS. 

'̂ 14<1 CB t̂lvorum, illud utgolii. MaUum IJCCUDÍ^. 

Los adjetivos en la neutra terminación, usados 
como sustantivos, suelen construirse con genitivo; 
'̂- g : Quid captivorum: Qué de cautivos, llliid ne-

,^t;/i/r Aquel AmnW, MHUHIH pecuivcc: Mucho dinero. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Elemental Latina. Segundo Curso., p. 9



- 1 2 -

LECCIÓN 8.=̂  

KÉGIJIEN DF.L COMPARATIVO. 

1.° Cfcárilas est pretiosior auro. 

El adjetivo comparativo rige en latín un ablativo 
sin preposición; v. g.: Cháritas est pretiosior auro; 
La caridad es más preciosa que el oro. , 

2." Stultitia est pejor quám iguoranlia. Credo terram esse oiajorenj 
qiiia'm lunn. 

El ablativo regido puede cambiarse en nominati­
vo con <7//£Í/«, para evitar la ambigüedad, ó cuando 
el segundo término de la comparación es otro com­
parativo, infinitivo ó palabra indeclinable; v. g.: Stnl-
utifi est pejor qtiüm iguorautia: La necedad es peor 
que la ignoranci^ 7>/ es sapieutior qiiciin jiistior: 
Eres rn<ís sabio que j u s t o ^ t r a s veces el ablativo se 
cambia en acusativo con (̂ í/<íw, cuando el compara­
tivo es atributivo del infinitivo; v. g.: Credo terram 
esse iimforem quám hinaur. Creo que la tierra es 
imás grande que la luna. 

RÉGIMEN DEL SUPERLATIVO, Y EN QUE CASOS PUEDE 

CAMBIARSE ü L GENITIVO. 

Cicero fult dÍEsertítM'niBS nepottim ex nepdULus vel ínter oepctet 
Rtimuli; » 

El superlativo relativo rige en latín un genitivo de 
plural, que puede cambiar en ablativo con ex, ó acu-
.sativo con í«/fy; y. g.: Cicero futí dissertissimus 
7U'Polunt, ex uepólibíis vel inter nepotes Rámuli', 
Cicerón íué el más elocuente de los descendientes de 
Kómulo. ^ » 

KÉGIMHN DE LOS PARTITIVOS V NUiMERALES, ,Y CAMBIO 

DEL CASO REGIDO. 

AIK]aí homittam, ex ItomíDibui vti iuter hómioci. 

Muchos adjetivos llamados partitivos, así como los 
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numerales pueden regir un genitivo, que suele cam» 
biarse por el ablativo con £?I;Í7/ex, y siendo plural, 
por acusativo con inler v. g.: Aliqíiis hóminum, ex 
homíuibiis vel inler hóviines: Alguno de los hom­
bres. Dito piieri, piieronimvel inter pileros: Dos de 
los niños. 

u s o DE MILLE Y MILLIA. 

Mille hoslium; Mille hostes. &IilUa pédítumi Quinqué miHia et 

ducenti pédites. 

M//^, indeclinable, puede ser considerado como 
sustantivo y adjetivo: en el primer concepto rige un 
genitivo; v. g.: Mille hoslium: Mil enemigos. Como 
adjetivo concierta con el nombre; v. g.: Mille hostes: 
Mil enemigos. 

El plural millia siempre es sustantivo, y si no le 
sigue otro número, lleva el nombre á genitivo; v. g.: 
Millia péditum: Mil infantes...QMÍ/ÍÍ^I/^ millia et du­
centi pédites: Cinco mil y doscientos infantes. 

LECCIÓN 9.=̂  

KJiGIMEN DEL VERBO. 

Verbo sum. 

¿Cuáles son las principales significaciones del ver­
bo sum? Ser, estar, haber, importar o pertenecer, 
servir o causar, costar o valer. v 

S£R 4 ESTAR. 

Dea» est justus. Anima mea est trtstÍE. 

El verbo sum, significando ser ó estar, puede 
construirse entre dos.nominativos; v. g.: Deus est 
fustus. X>ios es justo. Amma mea est tristis: Mi al­
iña esta tíiste. En esta acepción, y denotando lugar, 
lleva ablativo; v. g.: Angelí sunt in coelis: Los án­
geles están en los cielos. 
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Alia vita cst. 

lili sigiiiíicaciüii de haber ó existir, el verbo siiiit 
no lleva atributo,; v. g.: Alia vita est: Hay otra vida. 

IWl'üRrAR ó PEHIHNtiCER. 

£tt m îgislri docere. Est nostrum díscere. 

Hl verbo suin, en significación de importar ó per­
tenecer, pide genitivo; V. g,: Est iitagistyi docere: 
Pertenece al maestro enseñar. Si i. quien importa es­
tá representado por un pronombre, como a mí, a ti, 
a nosotros, a vosotros, se usa del adjetivo derivado; 
V. g,: Nostniín est discere: Toca A nosotros aprender. 

TENER. 

Auluia imoiorUiis est nobis. 

Cuando el verbo suin significa tener, la cosa teni­
da se pone en nominativo, y quien tiene en dativo; 
V. g.: Anima imiuortalis est uobis: Tenemos un al­
ma inmortal. 

-SERVIR ó CAUSAR. 

Cludfs Vuti fuit dolori Mftgno Au(,'U5to. 

En signirtcación de serviré cansar, el verbo sum 
se construye con dos dativos; v. g.: Clades yari 
fiiit dolori magno Augusto: La derrota de Varo 
causó gran sentimiento á Augusto. 

COSTAR ó VALER. 

Labor e|us Tuit magoi ia 'ú\o teiupore. MuUius t'rumtolí crut bíois 
íextertiis. 

En significación de costar ó valer^ el verbo sum 
se construye con genitivo, si el precio es indetermi­
nado; v,g. Labor ejusfuil magni in Uto t^mporc: 
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Su trabajo, valió mucho en aquella ocasión. Si eí pre­
cio es determinado se pone en ablativo, v. g.: Mo-
dtus frinnenti erat bitiis sextertiis: El modio de tri­
go valía dos sestercios. 

RÚr.IMEN DE LOS C0>tP1)R3T0S t>R Sf.M 

JWmini obest et prodjst ámnibws. 

Los eo-mppuesto9 de simt se construyetrcoiT dativo; 
V. g : Némini rrhest et prodest ómuibtis. A nadit h«-
cc daño, y aprovecha á todos. 

OBSERVACIONES ACERCA DEL RÉGIMEN DE ABSLM V POSSUM 

Dtmástfi'enes <jiñ piíterat muluím eIo<}nenti^, ábe»ít tace ab arbt. 

Los verbos ahsutn y possitm llevan ablativo; el 
primero con preposición, y el segando sin ella; v. g.: 
Dcniósthencs qiti póterat luidliiin eloquentio, abe-
rnt tune ab urbe: Demóstenes que podía mucho con 
su elocuencia, estaba entonces ausente de la ciudad, 

VERBOS ATRIBUTIVOS ANÁLOGOS Á SUM. 

Agrícola vi.it felix. Vocnris IgnacUis; 

Hay muchos verbos intransitivos y pasivos, prin­
cipalmente los que significan llanioi\iioiubyar, sa-
fif, que tienen una construcción análoga A siiin; v. g.: 
agrícola vivit/elix: El labrador vive íeMz. Vocai'is^ 
Jgnacius: Te llamas Ignacio. 

LECCIÓN lo. 

RÍf. ' .MEN DE LOS VERBOS TRANSITIVOS É INTKANSiriVOS. 

TRANSITIVOS QUE RíGEN GENITIVO. 

L' Verbos transitivos con genitivo. 

Hippias accusatti» est proditionls. Res adverssc admonínt nos relígioiuiin 

Lo ;̂ verbos que signiücan acusar, absolver, con-
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denar, multar etc., rigen además del acusativo un 
genitivo dé delito ó pena, el cual pueden cambiar en 
ablativo con dé, si es de delito, y sin preposición, si 
t s de pena; v. g.: Hippias acciisalus est prodilionis 
vel de proditione: Hipias fué acosado de traidor. 
También los verbos moneo, admoneo y commone-
fació, en significación de avisar ó' hacer presente, 
piden un genitivo; v. g.: Res adversce admonent 
nos religionnm; Las contrariedades nos advierten 
nuestras otiligaciones. 

2." Pcenitet me peccali. 

Los unipersonales útiserel, piget, pcenitet, pudel 
y tcedet se cotvstruyen con genitivo además del acu­
sativo; v. g.. Pcenitet me peccxti: Me arrepiento del 
pecado. 

INTRANSITIVOS CON GENITIVO. 

1." Animus méminit proeteritotum io somno. 

Los verbos intransitivos meminit y recordar 
acordarse; obliviscor olvidítrse, y miserear tener 
compasión rigen genitivo; v. g.: Animus méminit 
prústeritorum in somno. El alma se acuerda de lo 
pasado.en el sueño. 

2° loterest y referí. 

Interest civis defenderé potriam. ;Qnid refert nd opus meumí Interest 
vestra iudire. 

Jntere&t y referí, en significación de importar, 
convenir, etc. piden genitivo de la persona, á quien 
toca ó pertenece, ó acusativo si es de cosa; v. g.: In­
terest civis defenderé patriam: Interesa al ciudada-
rio defender la patria. ¿Quid refert ad opus meum? 
Qué importa para mi obra? 

Si á quien importa ó conviene es a mi, a ti, a él, 
a nosotras, etc., en lugar de los genitivos mei, tui^ 
stii, etc., se usará de los ablativos niea, tua, sua, se­
gún unos, ó acusativos según otros; v. g : Interest 
vestra audire. A vosotros importa escuchar, 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Elemental Latina. Segundo Curso., p. 14



- 1 7 -

LECCIÜN 11. 

"V&v^fOGS o o n d a t i v o , 

1 . " TRANSITIVOS. 

Aildere lácrymas précibus: Scripsi librum discipul'is vel ad íüscípulo» 

cRigen dativo los verbos transitivos, que significan)^ 
la relación, que este caso expresa: tales son/ánunciar, 
añadir, conceder, dar, escribir, etc.; addo, alífero, 
concedo, debe o, etc.; v. g.: Addere Idcrynias pré­
cibus: Añadir lágrimas A las súplicas. 

Müicre enviar, scribere escribir y algún otro pue-' 
den cambiar el dativo en acusativo con ad; v. g.: 
Scripsi libniín discíptdis vel ad discípulos: Escri­
bí el libro á los discípulos. 

2 . " INTRANSITIVOS 

FaVes amicis: Assentior magistro. Non placuit vobis. 

Rigen dativo los verbos intransitivos, que/ofrecen 
análoga significación á los adjetivos, que llevan este 
caso, como agradecer, dañar, envidiar, favorecer, 
servir y oti-os, adular, anxilior, faveo, ignosco: 
V. g.: Faves ainicis: Favoreces á los amigos. 

También llevan este caso los compuestos de las 
preposiciones ad, ante, circinu, CUIJI, de, e, ex, tn-
t<^>\ oh, pro; y sub; v. g.: Assentior magistro: Soy 
de la opinión del maestro. 
^ Rigen del mismo modo este caso los impersonales 

ciccidit, libel, licel, placel; v. g.: Non placuit vobis: 
No os agradó. 

•VERBOS CON DOS DATIVOS 

Tribuís milii hoc vitio vel in vitium. 

Llevan dos dativos los verbos transitivos Í/Í7/<^//-
í"o, relinquo, íribuo y verlo en significación de atri­
buir ó imputar; v. g.: Tribuís mihi hoc vitio vel iu 
vihum: Me atribuyes esto á falta. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Elemental Latina. Segundo Curso., p. 15



RÉ&1M=EN DE A i P l N E T , PÉRTÜÍEI V SPECTjíT. 

Fértioet ud magistrum explicare. 

Los unipersonales dtíinet, pértinet y st>eclat lle­
van un acusativo con -¿.d ó ín; v. %: Pértinet nd-
magistyiiin explicare: Toca al maestro explicar, 

RÉGIMEN DE DECEI', JUVAT, FALLIT, P R ^ T E R l T . 

tvidi nonjurant oiimes Consi fitm Cnum nao fugit me. 

Los.impersonales licet y juvat agr^sdar, se con<í-
fruyen con nominativo de cosa y acusativo de perso­
na; V. g.\ Ludí non juvant onines: No á todos agra­
dan los juegos. 

La misma construcción tienen los verbos faJlit, 
ftrgit, lalet y prcBlerit, usados como impersonales y 
en la significación de ignorar; v. g.: Consiliwn 
iuuin nonfitgit me: NT se nfe oculta tu propósito. 

Una construcción parecida tienen los verbos dé­
ficit, intminet, inanet. 

LECCIÓN 12. 

VERKOS CON DOS ACUSATIVOS. 

Doces pneros phtlosophiam. Pcstutas me daas etuúoneí. 

Todo verbo transitivo tiene como régimen propia 
un acusativo packnte^-que es su complemento direc­
to; pero hay algun¿>s como los que significan ensañan• 
za, ruego y preguiita,<jiie Jlevan otro acusativo;v. g.; 
Doces pueros philosophiaw: Enseñas á los nifios la 
filosofía. Postillas me dinis o raí iones: Me pides dos 
discursos. 

Docere, celare y otros cambian el acusativo de 
cosa en ablativo con de; v. g.: Nutnra docet nos de 
febtís multis: La naturaleza nos da conocimiento de 
muchas cosas. Los de ruego y petit.'ión mudan ti acu­
sativo de persona en ablativo con (?, nh^ e, ex, d>^; 
V. g.: Postulas a me diias oraliones: Me pides di s 
discursos. 

VERBO.*; CON ABLATIVO SJN PIÍF.POSICIÓ.V. 

Dsiu ciimalat noi bensltciis: Circiiuidodit arctm maro. Noa caremas vitiis. 

Rigen ablativo sin preposición los transitivos que 
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^ignifican ia idea de abundancia ó escasez, como 
ador-nar, alimentar, enriquece!", vestir, rodear: ««• 
geo, ctiiiii'lo, (iilo, dono, etc.\ v. g.: Deus cúmtilat 
tíos beiipfíiiis: Dios nos colma de beneficios. Ctrcúm-
dedil iircein muro: Amuralló el alcázar. 

También los intransitivos con la misma significa­
ción, cinno-abiiitdo, careo, égeo:, v. g./ Non careniíts 
vitiis: Nu estamos exentos de vicios. 

VERBOS CON ABLATIVO CON PREPOSICIÓN. 

Separa eb ímprobU. Aijuii msiist e foat«. Anima hóminu cousUt 
e f.icaltatibfls. 

Ri^en ablativo con preposición los transitivos que 
denotan alejamiento, origen ó procedencia, tales son 
tjtrceo, aitfeio, dejicio, separo; v. g.: Separa ab 
iniprobis: ApAi tate de los malvados También llevan 
Rse caso los intransitivos con la misma significación; 
V. g.: Aqua manat e fonte: El agua sale de la fuente. 

Rigen así mismo este caso los verbos consto, dis-
tiiigtio y sécenlo; v, g.: Anima hóminis constata 
facultatibus: El alma humana consta de potencias. 

LECCIÓN 1?. 

RÉGIMEN DEL VERBO EN PASIVA. 

Muadus creatns est a Deo. Omnes tráhimur sladio laudis. 

El verbo pasivo Jatino, cualquiera que sea su for-
roa, rige ablativo con la preposición a ó ab, si es de 
cosa animada, y sin preposición si es inanimada; v. g.: 
Muiidns creatns est a Deo: El mundo ha sido creado 
por Dios. Omnes trdhiumr studio laiid¿s:Toáos so­
mos llevados del deseo de alabanza. 

BN QUÉ CASOS SE CAMBIA A VECES EL ABLATIVO AGENTE. 

Virlu» colenda est vobis. 

I •i'''^^^'^° agente se cambia á veces en dativo: 
tanrtbién eu acusativo con per, cuando hay ambigüe­
dad; v. g.: Virinscolenda est WWÍ,-Debéis practi­
car la virtud. 
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RÉGIMEN DE LOS VERBOS DEPONENTES PASIVOS. 

I'uella vápulat a matre. Exalare per cdnsuleni. 

Los deponentes pasivos exulare ser desterrado, 
licere ser puesto en precio, vapulare ser azotado, 
veni're, ser vendido, y fieri ser hecho, rigen ablativo 
agente; v. g : Fuella vápulat a matre: L?^ niña es 
castigada por la madre. Los verbos exulare y licere 
cambian el ablativo en acusativo; v. g.; Exulare per 
cénsiilem: Ser desterrado por el cónsul. 

RÉGIMEN DE LOS PARTICIPIOS, GERUNDIOS Y SUPINOS. 

I'uer legens vel lecturus librnm. Lectio explicata vel explicinda a inagistro. 

Los participios, gerundios y supinos, siendo una 
forma del verbo, conservan el régimen de éste; v. g.: 
Ptier legens vel lecturus librum: El niño que lee ó 
ha de leer el libro. Egens auxilio: El que necesita 
socorro: Lectio explicata vel explicanda a viagis-
tro: La .lección que fué ó ha de ser explicada por el 
maestro. 

. El supino en um es un caso verbal de la cuarta 
declinación, y se junta á verbos de movimiento; v. g.; 
Profectus est oppugnatum urbeiw. Marchó á com­
batir la ciudad. El supino en tt es un ablativo de la 
cuarta, y tiene carácter pasivo; v. g.: Incredibile 
dictii: increíble de decirse. 

LECCIÓN 14. 

RÉGIMEN D E L ADVERBIO. 

Hay en latín adverbios que se construyen con ge­
nitivo; otros con genitivo ó acusativo, acusativo ó 
ablativo, y con nominativo y acusativo, 

ADVERBIOS CON GENITIVO. 

Sdlis loquentisc!. Ubiaam loci. Tuac témporis. 

Se construyen con genitivo algunos adverbios de 
cantidad, lugar ó tiempo; v. g.: üatis loqueuticB: Mu­
cha afluencia de palabras, ¿Ubinan loci sumus? ;En 
qué lugar estamos? Tune témporis; A la sazón. " 
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ADVERBÍOS CON GENITIVO Ó ACUSATIVO. 

Pridie Iduum vel Idus. 

Se construya» con genitivo ó acusativo los adver­
bios pridie y postridie; v. g.: Pridie Iduum vel Idus. 
E! día antes de los Idus. 

ACUSATIVO ó A B L A U V O . 

l'ropé ad ripam. I'rocal ab utbe. 

Hay algunos adverbios como propé, proximé que 
llevan acusativo con ad; v. g.: Proxiinéad ripam: 
Junto á la orilla. Otros se construyen con ablativo; 
v. g.: Frocul ab urbe: Lejos de la ciudad, 

EN Y ECCE. 

Eu Julia. Ecce homo vel háminem. 

Los adverbios en y ecce sé construyen con nomi­
nativo, y alguna vez con acusativo; v. g.: En Julia: 
Ahí tienes á Julia. Ecce homo vel hóminem: Ved ahí 
al hombre. 

RÉGIMEN VARIO DE ALGUNOS ADVERBIOS. 

CongTuenter naturoe. Iré obviam hosti. 

Hay algunos adverbios que llevan el caso de la 
palabra, de donde se derivan; v. g.: Congrucntcr 
natiirce: Conforme á la naturaleza. Ire obviam hosti: 
Salir al encuentro del enemigo. 

LECCIÓN 15, 

PREPOSICIONES MIXTAS.—INTERJECCIONES. 

Las preposiciones mixtas son: clam, in, sub, sub-
tey, siiper y teiius. Llevan generalmente acusativo, 
cuando expresan movimiento, y ablativo, cuando die-
notan quietud. 

CLAM. 

Clum regem. Clam pópulo. 

Clam se junta alguna vez al acusativo, pero casi 
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siempre al ablativo; v. g u Clain regem-. h. escondi­
das del rey: Clam populo-- Sin conocimiento <iel pue­
blo. 

IN. 

ín. Lleva acusativo, cuando denota movimiento, 
división de parles, tiempo futuro, ó cuando equivale 
a eiga ó cou/ra; v. g.: Eo infotum: Vuy á la plaza. 
CniUelis iu hostes: Cruel para con lus enemigos. 

l-'idp ablativ»*, cuando significa quietud, hacer al­
go en un lufifar determinado, ó cuando equivale <í ín­
ter; V. g.: Vivís iu Hispiínia'. Vives en España. 

SÜB. 
Sub prxúdium Matise, Sedere sub umbra. 

Suh- Lleva acusativo, cuando significa movimien­
to, y ablativo cuando denota quietud; v. g : Co///íl-
gite snb prce^idinm Mit'ice: Acogeos bajo la protec­
ción de Údiíw. Sédete sub umbra: Sentarse á lasom-
bvii. También se junta al ablativo, cuando expresa 
íiempo preciso^ suio, acusativo, v. g.; Sub luce: Al 
tiempo de amanecer. Sub vésperuní: A la caísi'd de 
la tarde. 

SUBTÉR. 
Subter fastif U tecU. Sabter littore. 

Subter lleva casi siempre acusativo, y sólo en los 
poetas se usa «1 ablativo; v. g.; Subter fastigia iec-
ti'. Bajo el techo de la pasa. Subter Htiore'. Debajo 
déla ribera. 

l SUPER. 

•Super óppidnm. Super fronde víridi 

Sí</>tf/'lleva acusativo, denotando encima, movi­
miento ó exceso, y ablativo, cuando expresa quietud 
<ieJ asunto de que se trata; v. g.: Profeclus esl stt-
per óppidum: Avanzó máíi ¿illá de la ciudad. Re-
^uiéscere super fronde víridi: Descansar sobre el 
verde follaje. 

TENUS. 

C<pite tenas. Humerornm tenus. 

Tenus se junta pi'opiainente al aWativo; yendo 
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pospuestíi. El genitivo, que A vécese lieVÍI, depende 
de un sustantivo. En poesía se la ve con acusativo^ 
V. g : Cdpite lenns: Hasta la cabeza. Hiniteroruin 
teiins: Hasta los hombros, 

rjíTERJRCCIONES O, HEU, PKOH. 

o Deas imoiortalis! ¡Haa stirpsm íuvUaml 

Las interjecciones o, heii y proh se juntan al n»-
minativo y vocativo, y aljíuna vez at acusativo; v. g.: 
¡O Detis íiwnortalis! \0 D\o% ínníiortaU ¡Heit slir-
pein tniseram! ¡Ay desgraciada raza! , 

HEt Y V/E. 

Hei mihi. Vae victi*. 

Lasinterjecrones Aff/" y vce júntanse al dativo; v. g.: 
Hei mih': Ay de mí Vce viclis: ;Ay de los venci­
dos! 

LT-CCIÓN 16. 

RÉGIMEN COMÜN. 

Son de régimen común aquellos casos que, sin ser 
pi'opiamente regidos, se juntan A cualquier nombre, 
«idjetivo ó verbo. Los principales son el dativo de 
adquisición y el acusativo comú.i. Pueden contarse 
también los complementos circunstanciales de lugar, 
íiempo y otros. 

DATIVO DE ADQ'JlSICrÓN. 

T« ffí protector iili. 

' Las palabras que pueden regir un dativo de ad-
qui^ición son los adjetivos, nombres y verbos que sig­
nifican dafio, provecho ó ideas análogas; v. g.t Tu 
es protector ¿lU: Eres para él un protector 

ACUSATIVO COMÚN. -

¿Quidpropero? I.oqu! dulce. Flavuí comas. 

Los gramáticos denominan acusativo común á 
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las formas neutras de los demostríiti vos ni, illud, hoc, 
y de los relativos qtdd, qiiod, y además iiniini, ccele-
rUyOmnia, etc , que suelen acompañar á distintos 
verbos y adjetivos; V. g-.: ¿Qiiid^ propero? ¿A qué 
me apresuro? Loqiii dulce: Hablar con dulzura. Fia-
viis comas: De blondos cabellos. 

LECCIÓN 17. 

OoiaapIeiM.en.tos o i r o u n s t a n o i a l e s . 

RELACIONES DE TIEMPO. 

Las principales relaciones de tiempo son cuatro: 
Tiempo en que se verifica una acción. Tiempo desde 
,cuando empieza á efectuarse. Tiempo de duración. 
Tiempo hasta el cual se fija la duración de un suce­
so. Se representan en latín por guando, ex quo téin-
poye, QHandiu y quoiisqiie. 

QUANDO. —CUANDO. 

Mense Aprlli. ADDO mülcsimo. Terlio queque c\e. 

El sustantivo que designa el tiempo, en que se ve­
rificó una acción, se coloca en ablativo; v. g.: Meuse 
Aprili: En el mes de Abril. Anuo mille'siino qundri-
gentésimo nonagésimo qiiarto: En el año- cíe 1494. 
Terlio qiioqiie die: Cada tres días. 

EX QUO TÉMPORE.—DESDE CUANDO. 

At> hora octava. Ex eo die. Post dominalioBem Romanorum. 

El sustantivo que designa el tiempo, desde cuan­
do empieza á efectuarse una acción, se coloca en 
ablativo con ah: también con ex, y á veces en acusa­
tivo con p0st;\'. g : Puguatiini cst ah hora octava: 
Se peleó desale las dos de la tarde. Eritis mililes ex 
eo die: Seréis soldados desde este día. Visigolhi 
pervcnerunt post dominationein Romcuioriim: Los 
visigodos llegaron después de la dominación de los 
Romanos. 
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VUANOiü—POR CUANTO TIKMPO. 

Vixit (jiiinquagiiita annis. Cécidil per cuadrüginla (lies. Qualuor ¡.Lhíno 
auüos vel ¡innis. 

El sustantivo que designa el tiempo no interrum­
pido, durante el cual se verifica una acción, se pone 
en ablativo y también en acusativo con per; v. g.: 
Palcr meus vixit qiiiiiquaginta annis: Mi padre vi­
vió cincuenta años. Pluvia ingens cécidit per qua-
draginta dies: Una gran lluvia cayó por espacio ce 
cuarenta días. 

Si designa la acción, interrumpida en el momento 
en que se habla, se pone en acusativo ó.ablativo; 
V- g-: Qitahíor abhinc anuos vel annis fitisti cónsul: 
Hace cuatro años fuiste cónsul-

QUOUSaUE. —HASTA CUANDO. 

Ad mensem Junium. la pásterum diem. 

El sustantivo, que designa la relación hasia cuan­
do, se pone en acusativo con ad ó tu; v. g.: Proficis-
cetuv Malrilum ad mensem Junium: Iríl á Madrid 
para el mes de Tunio. In pósterum diem: Para el día 
siguiente. 

LECCIÓN 18. 

RELACIONES DEL LUGAR. 

Las principales relaciones de lugar son cuatro.-
^ttgar en donde, á donde, de donde y po r donde. 
•̂ e representan en latín por los adverbios ubi, quo, 
undeyguá. 

UBI.—EN DONDE. 

" H'spania. IQ mánt¡bu.«. Rovax. Toleti. Barcinone Athenis. Domi. 

El sustantivo, que designa el lugar en que se ve-
niica una acción, se coloca en ablativo con/n, si es 
propio de lugar mayor, esto es, Nación, Estado, co­
marca ó nombre genérico; v. g.: Jn Hispania: En 
España. In móntibus: En los montes. 

Í31 es nombre propio de lugar, villa ó localidad pe-
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í{ueña,yse cteeUna por el singular de la primera ú 
segunda, se coloca en genitivo; v. g.: Roma'. En Ro­
ma. Toleti en Toledo; y si por el plural de éstas ó t'l 
singular de la tercera, en ablativo, como At/iciu's err 
Atenas; Barcinojie en Barcelona. Con los nombres 
genéricos donii en casa; ñiinii en tierra;, belli en la 
guerra, y vnlitice en la milicia, si no van acompaña­
dos de un adjetivo 6 seguidos de un nombre, se co­
locan en genitivo;. V. g.: Doiiii mililiceque. En tiempo 
de paz y de guerra. Domi se puede juntai á los po­
sesivos; V. g.: Domi ttioe: En tu casa. 

QUO. —A D0KDE. 

Al Galliam. Ad xdes. Ko iiarn. Dbmunr.'. 

El sustantivo, que designa el liíganV donde se v;t, 
se coloca en latín en acusativo con ad 6 íii, si es pro­
pio de lugar mayor ó nombre genérico; v. g.: /'eliv// 
ad Galliam: Marchó Á Francia. Ad cedes: A los tem­
plos. Si es de lugar menor ó los nombres doinus y 
rtís, se calla la preposición; v. g : Triiiitviri rcgrc-
diuntur Romaní: Los triunviros vuelven á Roma. 
Pi-oficíscere doiniun: Márchate á casa. 

aUÁ.—POR DONDE. . , 

Per Italiam. Per munteü, Neapoli, nire. 

El sustantivo qû e denota ef lugar, por donde se 
va, se coloca en acusativo con per, si es propio de 
lugar mayor ó nombre genéiico; sino, en ablativo 
sin p'reposicióii; y lo mismo si se trata de doiiiu, ni-
I-e, ccelo, térra, mari, via-. v. g.: Exércittis transí-
vit Per Graciam: El ejército pasó por Grecia. Per 
montes, por los monies. Nedpoli, por Ñapóles; rjire, 
por el campo. Ptignatiint est mari terraqiie: Se pe­
leó por mar y tierra. 

UNDE.—DE DONDE. 

E.t Germania. Ex urbe. Caribágine. Domj, 

El sustantivo, que designa el lugar de donde se 
sale, se pone en ablativo con la preposición <?, ab, e, 
ex, si es propio de lugar mayor ó nombre genérico: 
si es de lugar menor ó se trata de domns y nis, sin 
preposición; v. g.: Rediré ex Germania: Volver de 
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Alemaiiia. Ei^ycdi ex uybe: Salir de la ciudad. Deiim-^ 
de casa. Carthdgine, de Cartago. 

LECCIÓN 19. 

R,©la,c3ionos d© p e r m a n e n o i a , 
íarooecienLOia,, t e n c i e n o i a y ineci io . 

PERMANENCIA. 
Mens est in hótivine, 

Hl sustantivo que designa el punto, en que reside 
^na cualidad ó se realiza un hecho, se pone er¡ abla­
tivo.; V. g.: Mens est in Itóniine: Hay una inteligen­
cia en el hombre. 

PROCEDENCIA, 

^•liger ex vulnere. 

El sustantivo que denota el punto, de donde se 
origina un hecho^ se coloca en ablativo con a, ab, c, 
^'^ ''-) de; V. g : Mger ex vúlneye: Enfermo de la 
herida. 

TENDENCIA. 

Iré ad Deum. 

El sustantivo, que designa el punto á que se diri­
ge una acción, se pone en acusativo con md ó ///; 
^- g.4 Jre ad Deum: Dirigirse A Dios. 

MEDIO. 

Ceriiorem per nuntimu. Levius .patientia. 

El sustaotivo, que denota esta relación, se pone 
en acusativo con per^ si es de persona, y en ablativo 
Sin preposición, si es de cosa; v. g.: Fecit illum ccr-
tioyeni per nuntitinr. Le hizo sabedor por medio de 
•|in mensajero. ínforlnnium fit levins pali'enliá: La 
desgracia se hace más llevadera por la resignación. 

LECCIÓN 20, 
«ELACIONES DE CAUSA, MODO, INSTRUMENTO, IGUALDAD, 

EXCESO, MATERIA Y COMPAÑÍA. 

Los sustantivos, que designan estas relaciones, se 
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poneii generalmente en ablativo sin preposición, ex­
ceptuando el de compañía, que lleva ciini. A veces 
Ja causa se pone en acusativo con per^ y el sustanti­
vo de materia en ablativo con de. 

EJEMPLOS DE TODO LO DICHO. 

1.° Leo débilis auiiis: El león débil á causa de 
sus años. 

2.° More grccco: A usanza griega. Magno ciim 
¡abare: Con gran trabajo. 

3." Luptis pclit déntihns: El lobo acomete con 
los dientes. 

4." Niillus romantis fiiit par Ciceront eloquen-
íiá: Ningún romano iguaíó á Cicerón en elocuencia. 

5." Frcestat oinnes doctrina: Excede á todos en 
instrucción. 

6." Liber siiper philosophia: Libro acerca de fi­
losofía. 

7.° Lóqtiitnr cuín amicis: Conversa con sus ami­
gos. 

RELACIONES DE ESPACIO, DISTANCIA, PESO Y MEDIDA. 

El sustantivo que designa el espacio, que media 
entre dos puntos, el peso de una cosa, ó alguno de 
los límites de la extensión, se pone en acusativo ó 
ablativo, calladas generalmente las preposiciones; 
V. g.: Abest tercentos dúos pedes vel tercentis dúo-
bus pédibus: Dista trescientos dos pies. Pendet quin­
qué uncías argenti: Pesa cinco oivzas de plata. 

RELACIÓN DE PRECIO. 

Centam aureis. Esse plaris. Faceré parvi. 

El sustantivo, que designa el valor ó estinjación 
de una cosa, se pone en ablativo, si el precio es de­
terminado, y en genitivo, si indeterminado; v. g.: 
Emi praidiinn cenlum aureis: Compré la heredad 
en cien escudos. Esse plnris: Valer más. Faceré 
parvi glorinin: Estimar en poco la gloria. 

LECCIÓN 21. 

CONSTRUCCIÓN, sus CLASES. CONSTRUCCIÓN RECTA. 

¿Que es construcción gramatical? La colocación 
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de las palabras en las oraciones, según las leyes gra­
maticales ó la mayor armonía del periodo. 

¿De cuantas clases puede ser? De dos: directa y 
figurada. La regular ó directa coloca las palabras en 
las oraciones, y las oraciones en el periodo, según 
las leyes gramaticalts. La figurada ó inversa, sin 
menospreciar esas leyes, las coloca atendiendo al 
buen gusto y particular carácter del idioma. 

Oon.s t ruooic5n r e o t a <6 direcsta. 
ORACIONES SIMPLES. 

¿Cuál es el orden de los elementos constitutivos de 
las oraciones primeras y segundas de siim? L° El su­
jeto en nominativo con todos sus modificativos y 
complementos. 2." El verbo con los adverbios que le 
modifiquen. 3.° El predicado ó atributo con todas sus 
dependencias, si las tiene; v. g.: Bonitas hóminis 
ent seinper grata Deo: La bondad del hombre será 
siempre agradable á Dios. Las oraciones segundas 
de smity las cuales no tienen predicado, siguen el mis­
mo orden que las primeras. 

¿Cuál es el orden en las oraciones transitivas, ya 
sean primeras, ya sean segundas, y en las intransi-
vas? 

L" El sugeto agente en nominativo con todas sus 
circunstancias. 2.° El verbo con el adverbio, si le hu­
biere. 3.° El complemento directo en acusativo con 
todas sus dependencias, si el verbo es transitivo, ó 
los complementos indi^flptos, si es intransitivo; v. g.: 
Pulchritudo iiiundi cíe ordo reritm coelestitim de-
clarant satis omnipotentiam Dei: La belleza del 
mundo y el orden de las cosas celestes declaran sufi­
cientemente la omnipotencia de Dios, 

LECCIÓN 22. 

CONSTRUCCIÓN FIGURADA Ó INVERSA. 

Esta construción, que es la genial de la lengua la­
tina, se apoya en dos principios. 1.° Eo la mayor im­
portancia t interés, que tienen unas palabras respec-
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to á otras. 2.° En la armonía y cadencia del lenguaje, 
ú la que tanta afición mostraban los.romanos. 

Las reglas para deshacer el hipérbaton son: 1."* El 
vocativo va al/Vente de la cláusula. 2."' Vienen des­
pués las voces interrogativas, negativas, relativas y 
l-ocuciones conjuntivas En seguida, el sujeto de la 
©ración con sus determinativos, etc.: luego el verbo 
con los adverbios, si los tuviere; los complementos 
directos, indirectos y complementos circunstanciales. 

^'iguras de conslrn-ción son las maneras espacia­
les de enunciar los pensamientos, dándoles más gra­
cia, brillantez y energía. 

Las principales f.?rmas ó figuras son: hipérbaton, 
elipsis, pleonasmo,.silepsis, enálage é hipálage. 

El hipérbaton consiste en la alteración del orden 
gramatical dii-ecto; v. g.: Leclionein á magistyo ex-
plicatain atidivi, cuyo orden directo sería: Audivi 
tectionein explicataiii á inagistro. 

Él hipérbacon puede ser en ambos idiomas de tres 
clases: inversión, trasposición y paréntesis. La in­
versión consiste en anteponer palabras, que deben ir 
pospuestas; v. g : Hac snper re ad te scribam: .Sobre 
este asunto te escribiré, en lugar de scribatn ad le 
stiperJiac re: Te escribiré sobre este asunto. La tras-
posición consiste en intercalar palabras entre aque­
llas, que están unidas por concordancia ó régimen; 
V. g.: Omnes Aiexandri milites: Todos los soldados 
de Alejandro. Nec rent habenins tillaní: No tengo 
Cos.? alguna. El paréntesis cppsiste en ínterumpir ei 
sentido de una oración con Otfa, que no tiene con ella 
relación alguna gramatical; v. g .' Tylire, duní rodeo, 
hrevis est via, pasee capellas: Títiro, mientras vuel­
vo, (pues es breve el camino), apacienta las cabri­
tas. 

Conócense en latín otras formas de hipérbaton: la 
anástrofe, tmesis é histerología. La anástrofe es 
la inversión de la preposición y su caso; v. g.: Me-
ctiin, vobiscnin, quocuin, efi lu^ar de cuní me, cniít 
vobis, cnm quo. La tmesis divide un vocablo, inter­
calando otro; V. g.: Quo me cunque verlant nescio, 
en lugar de quocumque. La histerología altera el 
orden, en que deben estar dos palabras, atendida su 
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(íignid;id é impo: tancia; v. g.: Maler el patcr; nades 
(üqnc dies, cu vez de pnler el maler; dics alqiie noc-
tes. 

LECCIÓN 23. 

L<i.eli/)sis es una íigui'a que consiste en suprimir 
ciertas palabras no necesarias, y que se sobrentien­
den fácilmente; v. g.: ¿Q.ii'd pl:ira7 <1 qué más? en lu­
gar de ¿ad quid ego dicain plura verba? 

(imítense frecuentemente los pronombres áe primera y segunda perso» 
na, el antecedente ciiaDdo es /ii}m¡~6 !t,'¿'-a(Í!e/ir, loo ¡idjetivos pTüuaminales» 
e-1 verbo s^tm, tratántkise óe lo» participio'! de prelérito'y íiUiiro ele. 

Hay dos especies de elipsis: zeugma y prolepsrs. 
La seiigina consiste en omitir en una oración un ver­
bo ó adjetivo, ya expresado en la oíación inmediata 
en d mismo ó diferente género, número ó persona; v. 
g.: V/ctl piidorein libido, íiniorein audacia, ralio-
neiii aiiieiilia: Venció al pudor la torpeza; al temor 
la osadía, á la raz6n lahcura, donde se suprime el 
verbo en las dos úitimaj. lile Untare, ego risii corriti: 
Aquél se cayó de miedo, yo de risa, donde se so-
breentiennde corniit en la piimera. La prolepsis 
consiste en sobreentender un verbo en dos ó más 
oraciones, que son una enumeración de partes de la 
primera; v. g.: Ambo cónsules profecli sunt; alius 
in Hispaitianí, alius in Africain: Marcharon los dos 
cónsules; uno á Espafla, otro á África. 

Fleoiiasnto. líl pleonasmo ó redundancia de-pala­
bras consiste en introducir en la oración palabras no 
necesarias para la expresión cabal del pensamiento; 
pero que le dan gracia y viveza; v. g.: Hi^ce óciilis 
egoniet vidi: Lo be visto con mis propios ojos: basta­
ba decir vidi. 
. Silepsis. Consiste en concertar un verbo ó un ad-
.íetivo, no con la palabra que se expresa, sino con la 
que en ella se concibe; v. g : ¿Ubi estille scelus?, 
per sceleratus: ¿En donde está aquél malvado? Pars 
vulneran aut occisi: Parte heridos ó muertos. En 
castellano se dice. Su majestad es atenta, (refirién-
Qose al rey;) y también: Zís/íí^ '̂t'/i/í?, aunque los ¡le-
^'^n, van de por fuer-a. 
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Enálage ó ít'aslación La enálage consiste en to­
mar un tiempo por otro, una parte de ta oración por 
otra; V. g.: Tiisi hic sis, áliler senlias:lX\.y si estu­
vieras aquí, sentirías de otro modo, donde s/'s, sen­
tías éstAn x>o\' esses,senliyes: también I'É?////I por ve-
llem quisiera: solé recens orlo por recentev: cuando 
acababa de salir el sol. 

Hipálage. Consiste en cambiar el oficio de dos 
complementos, ó en concertar un adjetivo con un 
sustantivo, que no le corresponde: v. g-.: Trádere 
rali ventos \>o\-tvádere rateni venlis: Entregar la 
nave al furor de los vientos. Ibanl obscnri sola snh 
nocte per timbras en lugar de: Ibant solí per nnibras 
stíbiiocteobscura: Vban solos por entre las sombras 
de una una noche oscura. 

LECCIÓN 24. 
VICIOS DE LA LOCUCIÓN. 

Los vicios que principalmente hay que evitar en 
el lenguaje son el barbarismo y solecismo, y lo que 
se llama anfibología, cacofonía y sínquisis. 

El barbarismo consiste en tomar palabras extra­
ñas á la lengua; v. g.: avis-o, as, por admon-eo es; 
prcemiare, por afficere prcemiis: es también barbaris­
mo el uso de palabras viciadas en la escritura ó pro­
nunciación; V. g.: orno por homo, inercia por inertia. 
Al barbarismo se refieren el arcaísmo y el neologis­
mo. 

El arcaísmo consiste en emplear formas, que en 
tiempo de Cicerón no se hallaban en uso; v. g.: hir 
por palma, la palma de la mano: omneis, por omnes 
todos. El neologismo consiste en adoptar voces, for­
madas con posterioridad al siglo de Augusto, como 
dulcitas, por dulcedo la dulzura. 

El solecismo es la infracción de las reglas de 
la sintaxis, no autorizada por los buenos escrito­
res; V. g.: Ingredi in Ecdesia por in Ecclesiam; En­
trar en la Igl^esta. Obedire magístrum por magislro'. 
Obedecer al rñaéstro. No hay que confundir el so­
lecismo con el helenismo ó ¡grecismo, que es el uso de 
cons t rucc iones g r i e g a s ; V. g.: luteger vitos scelerisque 
funis: Intachable en la conducta y exento de toda 
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cu!pa. El hebraísmo es un giro propio de ia iengUA 
hebrea; v. g.: Ploraiis ploravit, por ploravit acet' 
bé: Lloió amarjíamente. 

L.^. onfibologia es una construcción que deja os­
curo el sentido; v. g.: Crédiniiis romanos carthagi-
Ilienses vicisse, dande io mismo se puede decir: CieC' 
jnos que los romanos vencieron á los cíirtagineses.O 
éstos á aquellos. La cacofonía es un vicio que consis-
le en reunir palabras, de cuyo conjunto resulta mal 
efecto al (iído; v. g.: Xerxes exércitnm duxil: o for' 
tiinntam natam': hcBC est ¡ex, qnmn rex fert et 
vtilt: ho honiofelix. 

LECCIÓN 25. 

Modo de contar de loé rotnaños: Calendas, No­
nas é Idus. Los romanos divTdieron el mes en tres 
partes desiguales, á saber: Calendas, Nonas é Idus. 
Las Calendas eran el primer día de Cada mes. Las 
Nonas, el cinco; y los Idus el trece, menos en los 
meses de Marzo, Mayo, Julio y Octubre, en que las 
Nonas eran el día siete, y los Idus el quince. 

Los romanos indicaban estos días con los ablati­
vos Calendis, Nonis é Jdibiis, acampanados de los 
nombres de meses, adjetivados las más de las veces; 
V. g-.: El L° de Rnero: Calendis Jannariis. El 5 de 
Abril: JSonis Aprilis. Ei 15 de Marzo; Idibus Mar­
tas. El día antes y después de las Calendas, Nonas 
é Idus se expresaba con pridie y postridie, y luego 
acusativo con nnle sobreentendido; v. g. El 4 de ju­
nio: Pridie Nonas Jimias. 

Para expresar los demás días, se cuentan los que 
faltan hasta la época inmediata, añadiendo un día 
más para Nonas é Idus, y dos para las Calendas, 
porque los romanos, contaban éste y el de la fcchíi: 
así el 3 de Mayo se dirá: de 3 á 7 van 4 y una que se 
afíade 5: quinto nonas Majas: die quinto ante No­
nas Majas, y en abreviatura V. A^on. Maj. 

Para expresar en latín el día 22 de Septiembre, di­
remos primero: de 22 á 30 que trae el mes son, páni 
nosotros8, y para los romanos 10. incluyendo el 22 y 
el de las Calendas de Octubre, décimo Calendas Oc-
tobris. 
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f' Para reducir á nuestro modo de contar cUaTcfaíe' 
ra fecha latina, procederemos del mismo moHo, con­
tando desde la fecha que se indica en i¡ití:i, hasta la 
época que se menciona: encontramos por ejemplo; 
tíono Calendas Aprilis, y diremos de 9 á SI que 
trae Marzo, que es el mes anterior, van 22, y dos que 
áe añaden 24: es, pues, el 24 de Marzo. 

Para los años bisiestos, que se verifican cgda cua­
tro años, y en los que el mes de Febrero tiene 29 días, 
los romanos intercalaban éste^ que nosotrus agrega­
mos al 28, entre el 24 y 25: siendo, pues, el 24 de Fe­
brero, sexto Calendas Mar lias, el 2b Sitvisí', bissexía 
Calendas Martias. 

Días. Los días de la semana se llamaban en tiem­
pos posteriores ai paganismo: el Domingo. Z>Í>/;7Í/2Í-
f¿>. Lunes, Feria secunda. WAvtes, Feria terlia. 
Miércoles, Feria quarta. Jueves, Feria quinta. Vier--
nes. Feria sexta. Sábado, Sabbalo. 

Días y noches. Los dividían en cuatro partea 
ígliales, siendo cada una de tres horas, á contar des­
de las seis. 

Las del día se denominan prima, tertia, sexta 
y liona. Las de la noche: prima vigilia, secunda, 
tertia y quarta. 

Horas. Las indicaban los romanos por los doce 
primeros números ordinales, concertados con los 
ablativos hora matutina,, meridiana, vespertina y 
nocturna: así, hora secunda vespertina eia las dos 
de la tarde; 

Años. Los romanos en un principio contaban sólo 
diez meses. Marlius, Ap)iUs. Maiiis, Jnnius, Qitin-
iilis ó Jidius, Sextilisó Augustus, Sepleniber, Ge-
tober, November y Decemher, anteponiendo luego á 
estos Jannarius y Februarius. 

LECCIÓN 2é. 

DECLINACIÓN GRECO-LATINA 

Habiendo introducido el uso algunos nombres 
griegos latinizados, conviene saber las principales-
desinencias de las tres declinaciones griegas. . ,-. 
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riíUVlERA DECLINACIOIT. 

Son desinencias peculares de esta declinación «, 
•e, as, es: las dos primeras para femeninos; ias dos 
últimas para masculinos; , 

a s 1 9 3 

Ode. 
Odes. 
Ode. 
Oden. 
Ode. 
Ode. 

^neas . 
^ i i e g e . 
Mnest. 
vEnean. 
yEnea. 
Mneá. 

Anchises. 
Anchisae, 
Anchisae. 
Anchiséní 
Anchise. 
Anchise, 

Nom. Maja. 
Gen. Majasí. 
Dat. Majge. 
Ac.' Majan. 
Voc. Maja. 
Abl. Maja. 

En plural, los que le tienen se declinan por la pri­
mera. 

SEGUNDA DECLINACIÓN, 

Tiene las desinencias os, eos^ its, eus, y oit: la-̂  
cuatro primeras para nombres masculinos y femCr 
ninos: la última para neutros. 

o s 

Nom. Délos. 
Oen. Del i. 
Dat. Délo. 
Ac. Deion 
Voc. Dele.' 
Abl. Délo. 

e o s 

Androgeos. 
Androgei o, 
Androgeo. 
Andiogeon, 
Androgeo. 
Androgeo. 

•US 

Panthus 
Panthi. 
Pantho. 
Panthon 
Panthu. 
Pantho. 

e u s 

Orpheus. 
Orphei-os. 
Orplieo. 
ürpheum,on,a 
Orpheu. ' 
Orpheo. 

o n . 

Iliora 
lili. . 
Ilio. 
ilion. 
Ilion. 
Ilio. 

En el plural se declinan por Démiiins y templuttí, 
es decir, por la 2.*, si bien el genitivo de plural es on. 

TERCERA DECLINACIÓN, 

i-<w nombres de esta declinacióa adiniten inuchít 
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variedad de terminaciones en el nominativo, pero 
hacen el genitivo en os. 

Nom. 
Gen. 
Dal. 
Ac. 
Voc. 
Abl. 

Titán. 
Titanos is 
Titani. 
Titana-em 
Titán. 
Titane. 

Cráter. 
Cráteres is 
Crateri. 
Crateraem 
Cráter. 
Cratere. 

Amaryllis. 
.^maryllidos-is. 
Annaryllidi. 
Amaryllidaem 
Amaryllis. 
Amaryliide. 

Poema. 
Poematosis. 
Poemati. 
Poema. 
Poema. 
Pocmate. 

En el plural se declinan por la tercera, pero el 
genitivo termina en t7n ó un y el acusativo en as ó es. 

LECCIÓN 27. 

X e r o o r a F a r t e . 

Prosodia. 

Prosodia es la parte déla Gramática, que trata 
de la cuantidad de las sílabas, y del tono con que de­
ben pronunuciarse las palabras. 

Cuantidad ó cantidad es ei tiempo que se in­
vierte en la pronunciación de las sílabas. Atendiendo 
á la cantidad, las sílabas pueden ser breves, largas 
y comunes ó indiferentes, ^ow breves, si se pi enun­
cian rsípidamente: largas, si con alguna lentitud, es 
decir, que en las breves se gasta un tiempo, y en las 

"largas se invierten dos; las comunes ó indiferentes^ 
así son largas como breves. 

Letras mudas son aquellas que dejai> percibir el 
sonido de una vocal en la pronunciación de su última 
Jetra, como &, c, d, g, j , p, q, t, v, 8. Semivocales 
son aquellas, que tanto al principio como al fin dejan 
sonar una vocal, como /, ;«,";;, r, 5. 

Son dobles la / , x, 3, 
Líquida es la letra que no tiene valor prosódico, 

aun cuando se pronuncie. Entre ias vocales sólo pue­
de ser líquida la n: enti e las consonantes la /, r, m, n. 

La i( es líquida después de 9, como seguar, ini' 
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gtius: después áag, si la sigue otra vocal distinta, 
como Sfniguf's, ¡iugiia, excepción de argno y sus 
compuestos, y de ios pretéritos en giñ como egui^ 
vigitit: después de s es líquid;i en los nombres y ver­
bos, cuya radical es siia ó siie, como suadeo, Stie-
tonitis 

L y r, heridas de una muda en la misma sílaba, 
son líquidas algunas veces, como vólticris, refino: lo 
mismo sucede á la m y n en dicciones griegas, como 
tecniessa, Daphne. 

Reglas generales de la cuantidad. Todo dip­
tongo es largo, como aiidi'o, cceliim, mtisc?, excep­
tuando prce en composición, como prceopto. 

Toda sílaba, resultante de contracción ó de com­
pensación, es larga como nil por nihil, és por eds. 

Toda vocal, que precede á otra vocal, es breve, 
como Deiis, niihi. 

Excepl'iase CD 1O« nombrts de U 5.* en que es hrgn, como dtei, si bieo 
JUel, rei, spti !» tienen breve. Es larga en los vocativos en ai, ti como 
Ctti, Femfel: en el verbo /¡o y compuestos, cuando no hay r, como fttiam: 
ea le t primera de tkttt. Es larga en la prosa y coniiSn en el verso la i de 
ios genitivos en <wi, como unius, siendo siempre breve ea ¿2//¿r/Kf, 7 Urg* 
en alius. 

Toda vocal, seguida de consonante doble ó de dos 
consonantes, es larga, como Troja, exitium, curro. 

Toda vocal breve por su naturaleza, si va segui­
da de muda y líquida, es breve en la prosa y común 
en el verso, como vólucriSy integra. 

LECCIÓN 28. 
INCREMENTO DE LOS NOMBRES LATÍNOS. 

Llámase incremento én el nombre la sílaba ó sí­
labas, en que un caso cualquiera excede"al nomin^iti-
vo del singular: así, sertnonis tiene un incremento, 
por constar de tres sílabas, mientras que sermo no 
se compone más que de dos. El incremento empieza 
á contarse desde la síliba que iguala á la última del 
nominativo, pero la última nunca se cuenta como 
incremento: así, itinéribus de iter, tiene tres inore» 
mentos, dus del singular, y uno del plural, por exce­
der en una bílaba ai nominalivo de plural. 
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El incremento en a, o del singular es largo, c-o«i« 
piet'ntis, leonis. 

Es breve el incremento en a en los propios en al y ar coin* Asdruial^ 
A^drAiolis; Clisar, Casaris: eu par y sus compuestos; en anas, iacchar 
capfar, ¡lepar, Jufi*r^ lar, nías, néctar y vas vadis: umibién en los acabado 
eu s, precjiieudo consonuDte, como árabs, áraéis.-ea machos en it, as, ax 
ecls, liorna poema, atis', fallas, adls', smilax, acis. 

ils breve el iaciemeoto en « ds los latinos neutros en oris como pignus, 
erh: de los propios griegos, como Castor, gris, y todos los que lieneu óini-
cron, como aed*H, onit. 

Tumbién es biere por la general en los nombres de pueblos como Ma-
{¿dones: en los en / precedida de consoaaota como ^tlops, opit: en los 
compuestos de pus, podis, cama tripas odis. Así como en arbos, b«s, eom-
pos, impot, leptit, mentor, inmemor: en AUobrox, Cappadox, precox. Es co-
caÚD la p en Brito, Mgeon, Orion y Sidon, 

El incremento en <?, i, tt del singular es breve, co* 
mo cai'cer, etis;ordo, tnt's; conjiix, gis. 

Tienen larg-o el incremento en e los latinos y griegos en en con el ge-
íiitlvO «n eitls, como lien y Trmen; los hebreos en el, elis, como' Michatl, 
«///líos greco-laiinos en er 6 es co'OiO ckaracter er¡s,íebes ¿/IÍ exceptuan­
t e álr y alhir'. también es largo el incremento en Ibtr,'Celi¡ber, fex, h^ 
Ux, hceres, lex, lotuples, merces, plebt, quies, rex, seps y ver. 

Tienen largo el iacreraeoto en / los grece-Utinos que hafién el genitivo 
«a mis, coxúQ delpkiu, ittís: además ^ iivex, caecis, dis, glls, griphi, lie^ 
iiasti¡e,\Ntsis, fuiritis, samnisy vires. T.imbiéa los ix 6 yx con el genitivo 
*B icis, coma felix icit, menos e»Ux, tilix, eryx, farn'x, filix, larijí, 
natrix,n!x,p¡x, sxl'x y varix. Es comúu en Bib'-yx ícis, un rey de Escitiaj 

Tienen largo el incremento en a los nombres en us con el genitivo en 
tidis, uris y utis como palur, udis; (ellus, arls; virtus, utls, menos Hgiis, 
iníetcus y pecus: también es largo ea/ru¡,/ur, lux y Pollux: lo mismo ea 
Saúl ulis. 

El incremento en a, e, o del plural es largo, como ' 
rasafum, animabus, dienwt domiuor-utn. 

El incremento en «, u es breve como leónibust 
pártubus. 

LECCIÓN 29. 
INCREMENTO DE LOS VERBOS LATINOS. 

Se da el noníbre de incremento en los verbos á 
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la sílaba ó sílabas, que se hallan de aumento en cnaF-
Quieía forma personal, con respecto ú la segunda drJ 
singular del presente de indicativo. El incrementó 
empieza á contarse desde la sílaba que iguala íl lá 
norma, no contríndose nunca la iiltima por incremeo' 
to;-así, en legebam hay un incremento que está en 
la sílaba ge. A los verbos deponentes se íes finge la 
activa; á los irregulares -lá forma regular: así, en 
imitannir, vólunnis, hay un incremento. 

El incremento en a, e, o de los verbos es íargo, 
como en amamiis, tnoiielis, ¡egiíote. 

Es breve el primer ¡ucremento eu a, de do y sus compuestos dt U 
primera: v; g.t/aiamut, circundabo. • ..,••• 

Es breve el primer incremento en e, precediendo á r en loa verbos de In 
íereera couingacián, como legsre, seriheremus: antes de las terniinacioti<!; 
ram;rim, ro, como amáveram, légerim, audivero: en los silabas ^erh, htrr 
del futuro imperfecto pasivo, como menéieris, nwnéberi. 

El inci'emento, en /, ?< de los verbos es breve, CQ* 
mo cún'itiSy vólwmis. 

Tienen largo-el primer incremento en i, por pro­
ceder de contracción, los verbos de la cuarta, como' 
veiiimus, audirem: también en/imus, fitis, simust 
velimus con todos sus compuestos: cuando es pe­
núltima sílaba de los pretéritos en ivi, como petivi. 
Es común la sílaba Í Í en rñfms, rítis, como ama-
verimus, audiverHís. 

Es largo el incremento en it en los participios d» 
futuro activo, como aniaftirus, lectunts. 

Cantidad de la penúltiuin silaba de los preléyi-
ios y supinos. Los pretéritos de dos silabeas tienen 
'arga la primera, aunque sea breve en el presente; 
V. g.: veni, fngi. Se exceptúan los pretéritos hihi, 
aedi, fidi, scidi, steti, stiti y /////. 

Los pretéritos que tienen duplicación abrevian las' 
ijo^ primeras sílabas como céc/df, de cado; füipdt, 
ae iuitdo; pero si á la segunda acompañan dos con­
sonantes, ésta es larga, como tnouiordi, cuciirrit. 

Lns supinos de dos sílabas tienen larga la primera, 
aunque sea breve en el presente, como visunt, mo-
í«»w. Exceptúanse los supinos cilum, daíinit, itvnu 
imtm quittim, ratmu, rutwn; salum, situm v .s/(?-
iMm de sisiQ,, ' '. . 
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Los pretéritos polisílabos terminados en avi\ cvi, 

ivi, tienen larga la penúltima, como amavi^ decrevi^ 
cupívi. 

Los supinos en «/?/;«, etuinjhnn y iifiim tienen 
la penúltima larga, como atuatiim^ decretiiiHy cxipi-
íum, statiituiii: exceptúase dinilinii, y los en itum 
de verbos que no tienen v en el pretérito como fiigi-
tiim, fuera de recensitiint'itn que es larga: también 
es breve en cfgiiiliini, cógiiífain^ abólihun. 

LECCIÓN %^, 

CUANTIDAD DE LAS PALAt4¿?Aá DERIVADAS, 

• Las palabras derivadas contiervan por regla ge­
neral la cuantidad de las primitivas: así, fomes tie­
ne larga la o por venir de fotmn; legebam breve 
la e de le, como el presente; légeram larga la ^ de 
le, como el pretérito. 

Ettii regla tiene mechas (xeepciocec usi en humanus es larĝ a la u; 
cuando ea hema es breve: regula y seda tiíDcn larga U t, cuando en t«* 
piimitiroi Myo y tidca es brtve. 

CUANTIDAD DE LAS PALABRAS COMPUESTAS. 

Las palabras compuestas conservan en general la 
misma cuantidad que sus simples: así, pérlego tie­
ne el le breve, como su simple. Esto sucede, aun 
cuando el compuesto mude la vocal ó diptongo de su 
simple, como ofc/Ws áe ceedo, incnsso de causo. 

Esta regla liene las siguientes excepciones: causídicus, nialédUu:, deje 
ro, pijirt, innuia, prónuba y níhilun tienen breve la penúltima, siendo 
Iurga en sus simples. Imbccillus tiene el bt largo, cuando en iáeulus ti 
breve. En eonnuiiurn la u es indiferente. 

Qtantidad de los pre/yosiciones en composición. 
Las preposiciones en composición guardan la mis­
ma cuantidad que fuera de ella, á no ser que haya 
regla general que lo impida: así abest, perago tie­
nen breve la primera sílaba, por serlo también «6 y 
per\xíií\% en admilo, la a es larga por posición. 

Cuando el primer miembro de la palabra com­
puesta.sea una preposición, que termine en a, de, 
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di, e, prcc, pro, se y tra, la vocal de la preposición 
es larga, como en amoveo, demitto, diverio, edu­
co, prcefero, prodtico, trajicio. 

La a es breve en dicciones greco-latina;; como adamas', di en dirimo, 
disertus:pro tn prólogtts y prophtta y en las demás dicciones graco latinas 
porvenir de omicron: también es brere en pro/ano, prefecto, pro/esti¡s>' 
proficiscor, prcfiteor, profor, pro/ugio, profugus, profundas, pronepoi, 
proneptis: lo mismo en procella, propago &t%ctniincia, pro pero, protervm. 
Pro ti comiía en procuro, profundo, propago, propello, propulso, propino 
(verbo) y Proserpina. 

La preposición re es breve en composicición, co­
mo repone, refero; pero es larga en el impersonal 
refert, referehat. 

Cuantidad de la primera parte del compuesto, 
cuando no es preposición. Si el primer miembro do 
la composición termina en a ó en o, éstas son lar­
gas, como guare, malo, nolo, quandoque. 

Si el primer miembro de la composición termina 
en e, i, u, éstas son breves, como en nequeo, coeli-
colce, ducenti. 

LECCIÓN 31. 
Cuantidad de las sílabas que acaban en vocal. 

Las sílabas que terminan en a, i, ti son largas, como 
extra, hómini, inanu. 

La e final es breve como altare, légeré. 
La o final es común, como amo, nolo, sermo. 
Cuantidad de las silabas finales en s. 
Las sílabas finales en as, es, os son largas, como 

ffiusas, dives, dóminos. 
Las sílabas finales en is, ys, us son breves, como 

legis, Tetys, sumus. 
Cantidad de las finales en consonante. 
iLa vocal que precede á las consonantes b, d. I, m, 

^' * es breve, como ab, quid, consid, circumago, 
sempér, amat. 

La final en c y « es larga como sic, non. 
LECCIÓN 32. 

A R T E M É T R I C A . 

Arte métrica es el conjunto de reglas, que tienen 
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por objeto enseñarnos á componer y medir los versos. 

Versa es un número fijo de pies métricos, arregla­
dos con orden y armonía. 

Pie métrico es cierto número de sílabas con cuan­
tidad determinada. 

Los pies son simples y compuestos, denominados 
también dobles. Los simples constan de dos ó tres 
sílabas. Los compuestos son les que se forman de 
l«s simples. 

PIES SIMPLES DE DOS SÍLABAS. 

Son el espondeo, pirriquio, coreo ó troqueo y 
yambo. 

El espondeo consta de dos sílabas largas; v. g.: 
musas. 

El pirriquio de dos breves, como Deus. 
El coreo ó troqueo de larga y breve, como ulmus. 
El yambo de breve y larga; v. g.: De». 

PIE5 SIMPLES DE TRES SÍLABAS. 

Son el inoloso, tríbaco, dáctilo, anapesto, baquio, 
antibaquio, crético ó anfímacro y anfíbraco, llama­
do también lesbio. 

El moloso consta de tres sílabas largas, como cu-
rrebant. 

El tríbaco, de tres breves, como légiíe. 
El dáctilo, de una larga y dos breves; v. g.: cú-

rreret. 
El anapesto, de dos breves y una larga, com6 

ligerent. 
El baquio de uua breve y dos largas, como legebant. 
El antibaquio, de dos largas y una breve, como 

curramus. 
El crético, de larga, breve y larga, como Ugerant. 
El anfíbraco, de breve, larga y breve, como Ugeiat 

PIES COMPUESTOS. 
Estos pies constan de cuatro, cinco y hasta seis 

sílabas, pero los más usados son los de cuatro, como 
el díspondeo, proceleusmático, dicoreo, diyambo. 
coriambo, antipasto, grande y pequeño jónico, peo­
nes y epítritos. 
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El dispondeo consta de dos espondeos; v g.: cm-
áuxerunt. 

El proceleusmático, de dos pirriquios v. g.: homi-
nibus. 

El dicoreo, de dos coreos como pertineret. 
El diyambo, de dos yambos como tewánserant. 
El coriambo, de coreo y yambo: v. g.: concipiunt. 
El aatipasto, de yambo y coreo; v. %. Ug£bamti%. 
El gran jónico, de espondeo y pirriquio; v. g. cotí' 

vérUret. 
El pequeño jónico, de pirriquio y espondeo; v. g.: 

capiebant. 
Los peones tienen una sílaba larga y tres breves; 

el peón primero tiene larga la primera como dirígeret' 
el 2." la segunda como refécerat\ el 3." la tercera; 
V. %.: relegebat\ el 4,° la cuar ta como recip'mnt. 

Los epítritos constan de una sílaba breve y tres 
largas: el 1° tiene la primera breve, como amavtrunt; 
el 2.' la segunda como diligebant\ e! 3." la tercera; 
V. g : coiif¿ctranl\ el 4.° la cuar ta como conferemus. 

DE LA CESURA. 

Cesura es la sílaba que sobra de una palabra des­
pués de un pie métrico. La cesura tiene la virtud de 
alargar la sílaba que es breve, como se observa en 
el consabido verso. 

Omnia vincit amor et nos cedamus araori. 
El or de amor es cesura y siendo la o breve, por 

seguir la ,̂ se convierte en larga. 

LECCIÓN 33. 

PRINCIPALES ESPECIES DE VERSOS LATINOS. 

Los versos más usadoá por los poetas son los dac­
tilicos, los yámbicos y los líricos. 

Versos dactilicos son el exámetro y pentámetro. 
DEL EXÁMETRO. 

El hexámetro es un verso que, como dice la misma 
palabra, consta de seis pies, siendo los cuatro prime* 
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ros dáctilos, espondeos 6 mezclados, el quinto dácti-
io y el sexto espondeo. 

Musa, mihi causas memora quo nomine Iseso, 

Este verso se mide así: 
Musa mi | hi cau j sas memo | ra quo ¡ númine | laeso. 

Hay qne evitar que carezca de cesuras, Jas cuales le dan fluidex, 
DebcD alternar los dáctilos coa tos espocdeos, porque si estos tolo* 

coDtribuyea á la graveí'.ad y aquellos í la viveza, el predominio exclusiro 
de uDos DO producirá completa armonía, 

Alj^unas veces el quinto pie es espondeo, precedido de un dáctilo, j en­
tonces el verso se áenoniiaa espondaico; v. g. 

Cara Oeus sobóles raagnum Jovis incrementum. 

DEL PENTÁMETRO. 

El verso pentámetro consta de cinco pies: los dos 
primeros pueden ser dáctilos ó espondeos: sigue una 
cesura larga; luego dos dáctilos y otra cesura, que 
con la primera forma el quinto pie, que es un espon­
deo, V. g.: 

Lábitur ex óculis nunc quoque gutta meis. 
Se mide así: 

Labitur | ex ocu ¡lis | nunc quoque ] gutta me | ís. 
También el pentámetro puede tener dos dáctilos 6 espondeos, el tercero 

Mpondeo y los dos últimos anapestos. 
Combinados ^l exámetro y pentámetro forman nn distico. 

VERSOS YÁMBICOS 

El senario ó trímetro yámbico consta de seis pies 
ó tres dipodias, pues dos pies se toman como una me­
dida. 

Si el senario es puro, los seis pies son yambos; v. g.: 
Beatus ille qui procul negotiis. 

Se mide así: -
Bea j tus il j le qui | procul | negó (tiis. 
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Caaudo Bo es puro, (luede llevar ea los pies imparertrs espoiKt««', no 

dáciilo 6 aoapesto, y en cuaK âicra de ellos, menos en el sexto, un Xri' 
bico; V. g.: 

Fkvidnm | q̂ e lepo' | r(em) et ad | venam | laqneo [ graem.) 

El dimetro yámbico corista de cuatro pies, todos 
yambos cuando es puro, y cuando no lo es, los pies 
impares pueden ser dáctilos, espondeos ó anapestos, 
y cualquiera de ellos, menos el cuarto, tríbaco; V. g. 

Virtus I bea | tos ef | ficit. 

Kl escazonte 6 eoliambo consta de'los mismos pies que el senaria 
i exe«pci(5n de los dos últimos, que han de ser, el quinto yambo, y «1 sexta» 
c«poDdeo; v. g. 

ídem 1 que Ion | ge plu ¡ timos ] facit | Tcrsus: 

VERSOS LÍRICOS. 

, El pequeño Asclepiádeo, dicho así de su invertor 
Asclepiades, consta de un espondeo, dos coriambos 
y un pirriquio; v. g.: 

Mecae ] ñas atavis | edite re | gibus. 

Alguna vez se une este verso al glicónico, que 
consta de un espondeo y dos dátllos; v. g. 

Per nos 1 strum pati i m'ur scelus. 

El ftrtcracU consta de an dáctilo entre dos espondeos; r. f. 

Vix da I rare ca | rinse. 

El falimh consta de cinco pies; espondeo, dáctilo j tres eoreosf r. g. 

2̂ i te ¡ plus «ca [ lis me | is ft { marem. 

0^ 
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, El íájict cooiU de coreo, espondeo, dáciiio y dos coreos; i cada tre* 

ct janU un addaico, T. g. 

Nuüus argeato color eit ararU 

Abditie terris inímice lamo» 

Crispe Sa'utti, itisi tempéralo 

Spiendeat uiQ. 

El p:c|aefia arquiloco consta At dos dictilos y ana cesura; r. g.: 

Pultis et ] umbra sn | mas. 

El grande jrquilo^io consta ds siete pies: los tres primeros pueden lef 
dictilos ó espondeos, el cuarto siempre dáctilo y los tres líitimos coreos; r. g. 

Vitse I summábr; | vis spem | nos retat | iocho | ar« | longfam 

El Alcaico pindirico consta de dos dáotilos y des corean r. g.i 

Virgioi I bus pue { risqut | canto. 

LECCIÓN 34. 

UCENCIAS Y FIGURAS POÉTICAS. 

Los poetas, para salvar muchas veces la dificultad 
queenvuelve la construción del verso, usaban cier­
tas libertades que se denominan licencias; otras ve­
ces la sonoridad del verso exigía la reducción d« sí­
labas, á lo que se llama figuras poéticas. 

Las principaies licencias son la sinéresis, diére­
sis, sístole 5' diástole. 

La sinéresis ó sinizesis consiste en hacer de dos 
sílabas una, ya convirtiendo en diptongo vocales que 
no le forman, como <:«/, dein, aureis, alvearia, ya 
corivirtiendo las vocales i, u, en las consonantes y, v, 
como arjete por ariete, genva por genua. 

La diéfesis consiste en hacer dos sílabas de una, 
ya resolviendo el diptongo ce ?a «/, como lunai por 
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lunoe, ya cambiando las consonante / , v, en las voca' 
les /, u, como Trcia por Troja, dissoluenda por di-
ssolvenda. 

La sístole consiste en hacer breve una sílaba que 
es larga, como stéterunt por stetérunt. 

La diástole ó éctasis consiste en hacer larga 
una sílaba breve, como rettulit por retnlit. 

Las dos figuras que quitan sílabas, sin alterar la 
estructura ni la pronunciación, son la sinalefa y la 
ectlipsis 

La sinalefa consiste en suprimir la vocal ó dip­
tongo al íiii de palabra, cuando la siguiente comien­
za por vocal; v. g.: lile ego, iWego y en esce verso, 

Conticuere omnes intentique ora tenebant. 

La ectlipsis consiste en suprimir la m final y la 
vocal que la precede, cuando la palabra que sigue 
comienza por vocal; V. g.; Placidiiin opiis, placid' 
optis, y en este verso. 

Quod latet ignotum est; ignoti nulla cupido. 

PRINCIPALES ABREVIATURAS ENTRE LOS ROMANOS, 

Q Quintüs. 
S. C. . . . Senatus Consultutn. 
Ser Servius. 
Ser Sextus. 
Sp Spurius. 
S. P. Q R. Senatus Populusque 

Romanus. 
T Titus. 
Ti Tiberius. 
U. C. . . . Urbe Cóndita. 
Vcsp, , . . Vespasianus. 

También escribían en abreviatura los nombres de 
dignidad y mando; como yEd. yEdilis, Coss. cónsu­
les; £q. M. Eqtiitiim magister; Imp. tmperator, 
Pont. Max. Pontifex Maxinnts: Tr. Pl. tribiinus 
piebis'. los nombres de parentesco como P. pater, F. 
filius; los de monedas y pesos; v. g. H, S, sestertius, 

A.. . 
Ap. . 

c-. . Cn. . 
D. . 
L. . 
M. . 
Mam 
P . . 
P. C 
P. R 

Aulus. 
Appius. 
Cajus. 
Cnasus. 
Décimus. 
Lucius. 

. Marcus. 

. Mamertus. 

. Publius. 

. Fatres Cunscí 
. Populas Rom 

1 

"ipti. 
anus 
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L. libra, SS. dtspeitdium: en las cartas S. P. D. sa-
Inlem pliirimam dici't, en otras fórmulas R. P. res-
publica. A V. B. Ab urbe condita; jf. O. M. Jovi 
Óptimo Máximo: en las inscripciones D. M. DUs má-
nibiis; B. M bene merenti. 

Los romanos tenían un prceiiomen, un nomen y un 
cognomen: el primero era nombre de pila, por el que 
se distinguían los hermanos entre sí: los otros dos 
eran apellidos; v. g. Pitblius Corueliiis Scipio, 
Cnceiis Cornelius Scipio; Pubiio y Cneo Cornelio 
Escipión. También se añadían un sobre-nombre ag-
nomen; v. g. Ptiblius Cornelius Scipio A/ricanus. 
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LECCIÓN ao. 

ORACIONES COMPUESTAS. 

Son oraciones compuestas las que se forman de otras 
siníples, _ya por coordinación, ya por subordinación: de 
aquí el clasificarse en coordinadas y sn])ordinadas. 

Las oraciones coordinadas se relacionan mediante 
las conjunciones copulativfis, disyuntivas, adversativas 
é ilativas, y á veces sin nexo. 

Estas oraciones coordinadas j)uoden ser primeras, se­
gundas é im¡)orsonales de verbo sustantivo. <le activa ó 
do pasiva; v. g.: Sclioldslir.iis bonna ohedit imigistro et stii-
det ln':íioni: El buen estudiante obedece al maestro y es-
tu<lia la lección. Vcni, vidi, vid: Vine, vi, vencí. 

Las oraciones subordinadas son aquellas, que no te­
niendo sentido pei-fecto, dependen de la principal, á la 
que sirven de complemento, modifican ó determinan: de 
aquí la clasificación de las oraciones subordinadas en 
completivas, modificativas ó inoidontaJos. 

Or:moní'n incidentales ó de relativo. Son oraciones do 
relativo aquellas que están unidas por subordinación á 
otra principal, donde amplían ó aclaran el sentido de 
una palabra, que no es ol verbo, y que se llama antece­
dente; V. o-.:'6V.<ar. qiiivicit Pompejum, mortiiuít ent in 
Senatic César, que venció á Pompeyo, murió en ol So­
nado. 

Las oraciones incidentales se unen á la principal por 
medio del relativo qui, quce, qiiod, que puede sei' agente 
ó ]iaciente, segrín que mueva la acción del verbo ó la 
reciba. Así, en el ejemplo: labor qui vincit oinnia, el rei-
lativo es agente: líber qui Ugüur, el relativo es pacienten-

Las oraciones de relativo pueden ser sustantivas, de 
activa ó de pasiva, atendiendo al verbo; y primeras ó 
segundas conforme á los elementos do que constan, lo 
mismo quedas oraciones llanas. 

Las oraciones de relativo, si son de activa, pueden 
volverse por pasiva, y si de pasiva, por activa, empezan-
<io siempre por la oración principal hasta llogai- al ante-
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cerlente del relativo, el cual so pondrá el primero en sn 
oración, en el caso que le corresponda. Así, en el ejem­
plo:/S'Í'ÍMÍÍ?'/¿)/íffrtí m;«w, qiii p>mit JHxtr. Los subditos 
temen al rey que castiga justamente, se dirá: Re:c, a qito 
punitiir junte, timetnr a süMitis. 

LECCIÓN 36 

Las oraciones de relativo pueden en algunas circuns­
tancias resolverse poi- participio. 

Siendo cuatro los participios, dos activos que son el 
de presente y el de futuro en urus, y dos pasivos el do 
pretérito y el de futuro en dus, para resolver una oi-a-
oión de relativo por pai-ticipio do presento, se necesita 
i|ue ol relativo sea persona agente y el tiempo prosont© 
ó pretérito imperfecto; v- g. El maestro que explica la 
lección, estudia. Magisíer, qui éxplicat lectionem. stu. 
det; por participio se dirá: magiater, éxplicanit lectionem, 
studet, puüs siempre ha de callai'so ol j'ol-itivo y sacar 
ilel verbo el ])artici]jio para concertarle con el antece­
dente. 

Para resolver una oración de i^elativo por participiíf 
de pretérito, so necesita que el relativo sea ]>acionte y el 
tiempo pretéi'ito pei'fecto ó jjlus'iuamperfocto; v. i:.: El 
dinero, que hemos rocii)ido, era de Antonio: Fecunia 
quamaccépiínus, erat Antonii, por participio, pecunia 
accepta a nohis. 

Para hacerla \)(tr el de futuro en urus, es menester 
quo ol relativo sea porsfina agente y ol tiempo f'tui-o 
iraiiorfecto llano, ó presento ó pretérito imperfecto de 
obligación; v. g. El soldado que ha do defender la pa­
tria, será valiente: á/iles, qui defensurus esi patriam. 
erit fortis: por participio, miles, defenmirus patriam, 
erit fortis. 

Para resolverla por el ]>articif>i() do futuro en dus, es 
preciso que el relativo sea paciente y o l tiempo fntui'o 
imperfecto llano, ó presente ó pretérito imperfecto de 
obligación; v.g.: Los libi-os, que leeréis.tratan de Filoso­
fía. Lihri, qnos Icgelis, versuntiir le Philonophia; por ¡"mr-
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ticipio, Uhvi, leijendi a vohix, versmtnr de FMlonophia. 
Cuando el verlo es deponente han de observai-so las mis-

inas reglas, menos cuando so trata del participio de pre­
térito, para el cual so necesita que el relativo sea agente, 
porque dicho participio no es pasivo sino activo: v g.: 
Vi al joven que marchó a Italia: Vidijávenem, qui re-
eersíísesí O'/iírtZíaw, por participio, vidi juvenem, ?•«-
ver su m ad Itáliam. 

Si el verbo deponente fneía de los llamados comunes podrá tam­
bién hacerse por participio de pretérito, concertado con la persona 
[láclente si ésta entra en la de relativo; v. g Conservad la religión 
(jue vuestros padres testimoniaron: Sérvate relígionem. qunm párenles 
veatri testiflentt =.unt; por participio, termte relígionem, testifleatam a 
parénlibm vestns. Cuando el verbo deponente es de forma activa co­
mo vapulare (ser castigado), venire (ser vendido), exulare ser deste­
rrado) y heere (ser puesto en precio), para resolver la oración de re­
lativo por participio de psesente y futuro en urus, se necesita que 
sea paciente; v. g. Pupr, qui vamlat disc.if. El niño que es castigado 
aprende; participio,/¡¡¡er vapulans, discit. 

LECCIÓN 37. 

OEACIONES COMPLETIVAS. 

Llámansc subordinadas completivas aquellas oracio­
nes en que la relación de dependencia se manifiesta, ó 
por un infinitivo, ó ]ior una conjunción con el verbo en 
subjuntivo. 

Oraciones de infinitivo. Estas, oraciones constan de 
otras dos: una principal, y otra determinada ó completi­
va do infinitivo. 

Las oraciopes de infinitivo se clasifican, atendiendo 
al verbo quo está en infinitivo, y por lo tanto pueden 
sor substantivas, de activa ó de pasiva, pudiendo sor yjri-
merás, segundas ó impersonales, por los elementos do 
que constan. 

Las oraciones de infinitivo pueden ser concertadas ó 
no, según que el sujeto do los dos verbos sea ol mismo, 
ó sea diferente; v. g.: Tu deben es^e utudiosun: Tu debes 
sor estudioso. Credo te osse studiosiim: Croo que tú eres 
estudioso. La primera es concei'tada; la segunda no lo es. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Elemental Latina. Segundo Curso., p. 49



- 5 - 2 -

Oraciones de infinitivo no concertadaH. ¡ilementos de 
que consta tina oración /.* da infinitivo sustantiva. Son 
cuatro: verbo determinante, sujeto del infinitivo en acu­
sativo, verbo determinado y predicado ó atr ibuto en 
acusativo; v, g.: Sabemos que Dios os todopoderoso: Sci-
vius Deutn esse omnipotentem. 

Hay queíidvertir que el sujeto de verbo determinante no es te­
nido en cuenta para nada, á no ser que el verbo sea concertado. 

Elementos de que consta una 2* de, infimtivo suntanti-
tm. Son tros: verbo determinante, sujeto del infinitivo en 
acusativo y vei'bo determinado; v. g.: Dicen que Troya 
existió: jljIíMJ/ Trojam faisse. 

LECCIÓN 38 . 

Elementos de que consta una oración de infinitivo i.* 
de activa. Son cuatro: verbo dotei^minante, sujeto agent<> 
en acusativo, verbo activo transitivo y complemento 
directo; v. g.: Antonio confiesa que ha visto á mi her­
mano: Antonius nonfitetur se vidisse fratrem meiim. 

Elementos de que consta una 2^ ae activa de infiniti­
vo. Son tres: Verbo determinante, sujeto agente «n acu­
sativo y verbo determinado; v. g.: Pedro asegura que 
ayer dormías |>rofundamente: Petrus mserit te oMormire 
heri. 

Elementos de qm consta tina oraei&n de infinitivo 1 * 
lie pasiva. Soo cuatro: verbo determinant**, sujeto pa­
ciente en acusativo, verbo determinado en pasiva y 
complemento agente en ablativo; v. g.: Croemos que los 
hombres serán juzgados [>or Dios: Crédimus hémines 
¡udicandos esse a De». 

Mementos de que consta una oración de infinitivo 2.* 
dé pasiva. Son tres: verbo determinante, sujeto paciente 
en aouíiativo y verbo determinado en pasiva; v. g»: La 
historia cuenta que Pompeyo fué vencido: Historia na-
rrat PoUpejum victum fuisse. 

Mementos de qtte consta una oración de infinitivo 
imp0rsonal activa. Boa dos: verbo determinante y verbo 
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determinado on activa; v. g.: Consta que llueve: Cons-
tat pluere. 

Elementos de qiie consta una impersonal padva. Son 
dos: verbo determinante y verbo determinado en pasi­
va, sin sujeto rocijiiente expreso; v. Í;.: El maestro quie­
re que se trabaje: Magister vitlt laboran. 

Cuando el sujeto do ]os dos verbos es uno misino, la 
oración consta de sujeto, verbo determinante, verbo <le-
terminado y complemento directo, si ©.•< 1.* do activa; 
V. g.: El general pndo haber ganado la batalla: Dux po-. 
litit ohlinuinse prceliiini. 

Esto Sucede cuando por determinante vienen los ver-
Ijos concertados. 

Las oraciones fie infinitivo de activa se <!onv!erten en pasiva 
y viceversa, lo mismo que las ya explicadas «n otro lugar, ad • 
virtiendo que siempre hay que repetir primer.o el verbo deter-
niinante y los demás elementos, de igual manera qne-íin las orfi-
ciones llanas, debiendo advert ir que sóío cuando el verbo 4*-
terminaute es de los concertados, los cuales tienen el mismo su­
jeto para los dos verbos, no se empieza generalmente por el ver­
bo determinan te. Ejemplo de una 1.» de activA. Antonias eoné-
tebatur se vidisse fratrem meum: por pasiva, Antonius confite-
batur fratrem uieum visum fuisse abil lo. Ejemplo de una ora­
ción de verbos concertados: dux pótuitobtinuisse ppselium; por 
pasiva, praBlium potnit obtentum fuisse a duce. 

LECCIÓN 39. 

Las oraciones completivas, además de la clasificación 
antei'iormente hecha, reciben también la denominación 
espeeífica, por el verbo defcerminante^.4e oraciones de­
terminadas de verbos do entendh&iento, lengua y senti­
do: de verbos de voluntad, mandato: verbos de temer y 
recelar: verbos afectivos: verbos prohibitivos: verbos de 
dudar: oraciones do verbos concertados. 

Vérboade entendimiento, lengua y sentido son los 
que 80 refieren á estas operaciones humanas, como pen­
sar, entonrler, conocer, decir, expresar, prometer, ver, 
oir y escuchar. 

Modos parios qfe se resuelven Im ordeittnes, cuyo 
verba determinante pertenece á uno de los anteriormente 
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áichos. JJO raás elegante es colocar el verbo (lotmini tiaflo 
én infinitivo, no teniendo correspondencia en latín la con­
junción castellana que; v. g.: Gósar aseojuraba que no ha­
bía hecho la guerra á los Galos, sino éstos á él. Cssnar 
as»ei'ebat se non intulisse bellum Gallis, sed Oallo-s sibi-

En los autores de baja latinidad el que so correspon­
de por quod. quia etc., según se ve en Cicerón, el cual 
aduce esto ejemplo: Credo quod non omnes símiles tni 
vixissent incólumes in JMC urhe. 

MCKIOS especiales de algunos de estos verbos. Algunos ()e los 
verbos de entendirniefito como credo, puto y opinor, CJWDÍIO se ha-, 
lian en la 1 » persona del singular y alguna vez en 2.», dejan al 2.» 
verbo en la misma persona que tienden espafiol, y ellos se pospo­
nen; V. g : Creo que mientesMnentíri», credo. 

Otros verbos de lengua, conjo vitupero^ a«:u«o, cor> addoy acce­
do llevan con eleganria el determinado á subjuntivo; v.g.r Acusaron 
á Milciades de que había hecl>o alianza con el rey de los Persas: 
Miltiades accusatus est, quod fecisset societatem cutD rege Persa-
rum. 

Otros verbos de sentido, como video, sentio, audio, llevan el de­
terminado, cuaiido es 1.̂  voz, á participio de presente; v. g.: Vi á 
Pedro jugar: Vidi Petruní ludentein. 

Los verbos juro, spero, proioitto llevan el (teterminado, cuando 
es presente de jnfliiitivo, á futuro 1 o; v. g.: El soldado juraba deten-
tler la bandera: Miles jurabat defensurum signum. 

El verbo uieniini, cuando la persona que se acuerda e» sujeto 
^ente también del infinitivo, lleva á ésrte á la 2.* voz; v.g.:Becuerdo 
haber escrito la carta: Memini me scripsisse epistokin. 

Oraciones qm llev(m> por determinante exta Inairión 
quien ó quienes pienxax. Estas oraciones de infinitivo lle­
van por dcterníinanto algún vei'bo de ontondimíento,len­
gua ó sentido, como juzgar , decir, vor,y como sujetodel 
infinitivo ol quien ó quienes^ el cual se j>one á Ja cabeza 
do la frase; v g . : ¿Quien piensas redimió al género huma­
no sino Josu Cristo? ¿Quam cogitas reiemisxe. gemts ho~, 
minum nisi Jesum Christum? Én pasiva ¡se dirá.'^'^l qiio co­
gitas genus Iwminum redemtumj'aisxc nisi a JeMi-Christo. 

Oraciones interrogaJ,ivo-iniefinidas son aquellas, en 
que ol verbo determinado se enlaza coa el determinante 
por medio de las palabras que, quien, cual, cuanto, donde^ 
como etc. _ ' 

El modo por oí que se resuelve el 2." verbo es por 
subjuntivo en el tiempo que corresponda; v.' g« ¿No sa­
bes que hizo Antonio? ¿Nescis quid Antonius feceritf No 
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sabía que repuesta (lar: Neaciohut (¿uoi responxam darct. 
Averigua por qué ha venirlo tan tarde: Jnquire cur tan 
saro vénerit. 

LECCIÓN 40. 

¿Qué Kon oraciones de verbos de voliiniad, suceao y ccn-
venienria? Aquellas que por determinantes llevan verbos 
«jue significan querer, desear, pedií", mandar, hacer, de­
cretar, acontecer, ocurrir, aprovechar, ser lícito y otros 
do análoga significación. 

Modo general por queque rexuclven entas 0'aciomx. El 
modo gonei-al es poner el verbo determinado en subjun­
tivo con ut, y con n« ó \á non si trae negación: también 
es frecuente el infinitivo; v.g.: Deseo que estudies: CMp¿o 
te studt^re ó tit stndea». Le ordenó que no viniera: Impera-
vit illum non venire ó nj veniret. 

Moción especiale.-i. 1." El verbo jtiberé (mandaj") lleva 
casi siempre el 2.° verbo á infinitivo; v. g.: El general 
mandó á los soldados atacar la ciudad. Dux jumt mili­
ten oppugnaie urbem; esta Oración, por venir expresa la 
persona agente, se puede volver en pasiva diciendo: tñír 
Uteis) ii8KÍ/ueriint a ducé oppugnare urbem; y si en caste­
llano se dijera.'El general mandó atacar la ciudad, pon­
dríamos en latín: dux jnssit urbem opput/ndri. 

2." Los verbos nolo, nolo, malo, cupio y oportet, cuan­
do el verbo determinado en castellano está en infinitivo 
y trae persona paciente, le llevan con macha elegancia á 
participio de pretérito; v. g.: Más quiero explicar la lec­
ción que escribir la carta: Malo explicare leclionem vel 
Uctionem expUvMam quam epUtolam gcriptam. 

3.° Los verbos c«ro, deceí*no, íía/íío y conntituo l\e-
van elegantemente el 2." verbo á participio de futuro en 
dus, concertado con la persona paciente; v. g.: Alejandro 
determinó hacer la guerra á Darío: Alexander decrevit 
inferre hdlnm ó bellum iiiferendum Dario. ' •*" 

4.° El verbo/í«i/or y los que significan ostiittular, 
animar y obligar llevan también el 2." verbo á gerundio 
'í« acusativo con ad; v. g.: Te aconsejo que trabajes: ffor-
tor te laborare, ut Inhorm, vel ad lahorandum. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Elemental Latina. Segundo Curso., p. 53



— 5 6 -

5.* Qteso, rogo, irrcBcor Y obsecro llevan oí determi-
naflo á imperativo cuando está en presente y 2.* persona; 
V. .£?.: Ruego que atendáis: Rogo attendite. 

Indicación do algunos verbos que pasan de una clase á otra-
Algunos verbos de entendimiento, camo censeo en la significa­
ción de juzgar conveniente, y e s c o l t o en la de resolver, pasan 
á verbos de voUmtad; v. g.: Juzg^iré conveniente exponer así el 
asunto: Oensui ut expónerem ita rera. Otros de lengna como 
dico, nnntio y scriho en la acepción dp mandato, también llevan 
él 2.0 á 8nbjun'bívo;'v.g.:'ÉI juez avisó al iadrón que no oculta­
ra el delito: Jndex nontiavit latmnem ne oelaret crimen. Algu­
nas de sentido, oomo vidao en significación de procurar qne:no, 
llevan el detarminado á subjuntivo; v. g : Procurad, hiio*_ míos, 
qiie no se apodere de vosotros la indiferencia: Curate, fiHi mi, 
ne inditerentia potiatur animo vestro. 

Otros verbos, por el contrario, siendo de Voluntad, oomo mo­
neo y persuadeo, significando el 1." avisar, y el 2.o hacer creer, 
pasan á verbos de entendí miento y de lengua; v. g.: Os había 
avisado que estudiaseis la lección: Monuerat vos studere lec-
tioni. 

' LEQOIÓK 41. • 

Verbog de temfír ij recalar y modo por qitii ne '^'esmh'e e!, 
2." verbo. Estos y&rbos son los siguientes: ti meo, metuo, 
paveo, vereor, caveo y alguna vez vito vitas y también las 
loouciooea perícidum esl, timor ineessity otras fKiif>cidaf!. 
Ei mc.lo más ft-ecuente de resolver estas oraciones es co­
locar ol 2.° verbo en subjuntivo con ne, si no tj-ae n«ga-
món; v-, g- Temo que venga el maestro: Tímeo ns magié 
tet neniai. Temía^u» su beritiaoa oo llegas©: Metuehat 
«í.soFor 8ua perveniret. 

Advertencia mbre d verbo eaveo. La particularidad 
que ofrece este verbo es que lleifa el determinado á aab-
jnntivocon las partículas ut ó ne, y si cfnveo está en irh-
perativo, puer^on callarso dichas partículas; v. g. (tuar-
flaos de maldecir ol nomine de Dios: Ptfwete «* Wíaledica-
fh nomen Dei; y también: Cabete, máledieatis nomwn 
Dei. 

Verb0» afectivo». Son los que expresan sentimiento, 
indignación, alegría, tristeza etc». 

. ^odo general dfi re»(Averae. Cuando estos verljos vie­
nen por determinante.lo n>ejor ©.s colocar el verbo deter-. 
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minado en infinitivo y t amb ién en s i i junt ivo con qaod ; 
V. g . Sen t í a la m a d r e q u e el hi jo h u b i e r a m a r c h a d o á 
Sa lamanca : Mater dolehat fíllum profectum fuisne Sal-
mánticam, y t ambién quod profectun fuisset Salmánti-
cam. 

Modos especiales. Cuando el verbo determinante es de ad­
miración, y se halla en presente ó futuro, hacp que el verbo de­
terminado HO Coloque en indicativo con la particnla si; v. g.: No 
habremos de admirarnos qne Bsaú vendiese el derecho de pri-
mogenitura á su hermano. Minime mirandum erit nobis,si Esaus 
vendebatjus primnganiti tratri sno. Si el tiempo del determi­
nado de los verb.is afectivos es pretérito perfecto 6 plnscuam se 
resolverá, por participio de pretérito concertado con la persona 
recipiente on acusativo con ob vol propter, y también en ablati­
vo sin preposición, á semejanza de las oraciones causales; v. g.: 
Se alegraba el niño do haber resuelto la cuestión: Puer Isetaba-
tur ob VHI propter qiisestionem snlutam, vel quaestione soluta. 

LECCIÓN 42. 

' Verbos llamados proliibüivoíi. ^onioúo% acméllóa í|Úé \ 
fiignWican vodar, impedir, oponerse, estorbar: veto, p ío-
hibeo, impedio, obstó. 

Modon por que se reitw.lven e-ftas oraóiones. Guando el 
detorminante no trae negación ni inferrogación, élfdeter-
minado se coloca en infinitivo ó subjuntivo con ne; v. g.: 
E l Evangelio nos piohibe jurar: Evangélinm prohibethik 
jurare vel ne jaremus; pero si el doterminartte tfae ne­
gación ó interrogación, el determinado sale á éubjátitíVo 
cotí las pai'tículas g«ówí«fts ó gítmi" V. g.: Nada inipidé 
qne digámosla verdad: Nihil obitat quómÍTtus ó qtíSirt 
dicamux verum. 

Oraciones de verbos dtthitatívos y su féHóluetón.IAs 
« î'íkciones constituidas por los Verbos y locuciones qXié 
expresan duda, cuando el determinante trae negación ó 
interi-ogafción, llevan pl determinado á in'finitívo ó sub­
juntivo con quin; V. g.: ¿Ruda el jaez absolver al ino­
cente? ¿Judéx dúbitat abnólóere ¿rénfeíitm'' El jUez! HO da­
da'absolver al ¡iioconte:t7iw¿ex«»«'ÍMiBíía/<í/ií5ít;ére inno-
mu'm. Pero si el determinante viéno sin negación ni in­
terrogación, entonces se resuelve el 2. ' verbo por sab-
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ftintivo can las partículas an, utnim ó nnm aatepuestasy 
ó con ne paspuesta á la 1.* palabra; v. g.: Dado que ha­
ya llegado el correo; Dúlnto nn atnim ó ninn tabellavhis 
('»tabeÚarius «« vénerit. 

¿Cómo se resuelve la paitioula ai Jiíspuó« Jo estos verbos? De»-
pués de los verbos ignorar, preguntar, informarse y otros análogos, 
la partícula si es un, utrtiin ó nura corno auter¡ortiiente;{>ero si vieno 
é no, éstas se corresponden por necne 6 an non; v. g. Infórmate s i 
dieron las once ó no: Intuiré an, utruin o num hora undécima so-
nuerit net'ne ó an non. 81 la averiguación recae sobre dos cosas dis­
tinguidas por la conjunción 6, esta se expresa por an; v g. Nos pre­
guntabas si habíamos estado tristes ó alegres en el banqueta. Qaser-
irebasa uobís utruin fuissemu» miBSti ai> IsBti iu COUTÍVÍ». 

LECCIÓN 43 

Oracionen d¿ mrtmit concurtudns. Llárnanse así aquell is 
«>raciones de infinitivo, cuyo verbo dotorminanto es uno 
de los siguientes: poder, deber, saber, cf»monzar y cesar, 
con algunos oti'os que agregan los giamáticos; en latín 
son: possum, valeo, queo, nequeo. soleo, suesco, assuosco, 
consuosco, deboo, caepi, incipio, sino, désino cesso é inter­
mitió, que en otro tiempo llamaron serviles, por unirse 
al infinitivo con relación tan inmediata que parecían 
constituir una misma idea, siendo uno solo el sujeto d© 
los dos verbos. " 

Cómo ne resuelven en latín. Por ol modo infinitivo, ya 
presente, ya pretérito, sin admitir sujeto en acusativo; 
r . g.: E l hombre no puede ser dichoso en esta vida; Mo­
mo non potent eime felix in har, vita. Debemos practicar 
sinceramente la virtud, Nosdehemux cMere ingenue vir-
tutem: En pasiva se dirá: La vir tud debe ser practicada 
sinceramonte por nosotros: Virt»» íkb«t coH imfemie a 
noldt. 

Obsermricmes atando el determinante e>i el verbo ccejñ 
ó désino. Estos verbos, al volverse la oración por pasiva, 
pueden colocarse también en esta voz; v. g.: IJOS hijos 
de Noé comenzaron á poblar la t ierra: Filn Noemi ccepe-
runt róndere ierram: on )>asiva; Terra caepil ó rcepla est 
condi a filiis Noemi. 
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llem cuando es videor. Esto verbo, que significa pire-
rer, so emplea en castellano en ff>rma impersonal, y tie­
ne la construcción siguiente; la palaljra que viene des­
pués de la conjunción cnstellatia que sirve de sujeto en 
nominativo, concortándoso con él los dos verbos, y á 
quien le p'irecc se pone en dativo: v. g.: Me parece quo la 
verdad alimenta el entendimiento: Véntax viaetw mihi 
Mere itiinl'dr.tuin; en pasiva: Lttell.ecttix videtitr mihi. ali 
veritat-^. Si á quien parece es 3.* persona y sujeto además 
del infinitivo, so le pono en nominativo, y ficspués de 
videor el pronombre sihi) v. g.: Parecíalo al niño que sa­
bía la lección: Pí(¿r t;?!áe6at/ír «/W sñre lectionem: Tam­
bién so puedo decir: ViUeliatur puero ae si;ire lectionem. 

Adverterioia sobro los verbos dice, credo y fero. Estos ver­
bos y otros análogos, cuando se expresan en castellano imperso-
nalmente; v. g.: dicen, cuentan, se cree, sojuzga, tienen el mis­
mo giro que videor, siendo como los verbos concertados, de los 
cuales se distinguen en llevar el determinado á cualquiera voí 
do infinitivo; V. g : Dicen ó se dice que Catilina hubo de ser 
arrojado al destierro por ol cónsul: Catilina dícítur ejicíendus 
luisse in exitium a cónsule: También se pttede poner; Dicunt 
vel dícitiir Oatilinam ejiciendum fuisse in exitium a cónsule; 
pero aquí ya no es concertada, aunque está en pasiva el infini­
tivo. 

Conversión del hispanismo no puedo menos de, ó no puedo 
dejar de. Puede traducirse al latín de tres maneras. 

1.° Colocando una negación antes y otra después del verbo 
determinante; v. g.: Jesucristono podía menos de decir la ver­
dad: Jesús Christus non poterat non dícere veritatem. 

2.0 Por faceré quin después de posse; v, g.: Jesús Christus 
non póterat faceré quin diceret veritatem. 

9.0 Suprimiendo el faceré; v. g.: Jesús Christus non poterat 
quin diceret veritatem. 

Estas oraciones se vuelven por pasiva del siguiente modo: 
La 1>, como concertada signe á estos verbos; v. g:: Varitas 

non póterat non dici á Jesu Christo. 
La 2.*, de dos modos, ó sólo el verbo determinado ó los dos; 

"V g.; Jesús Christus non póterat faceré quin veritag diceretur 
*b illo; ó Non poterat fieri quin veritas diceretur a Jesu Christo. 

La 3.* Jesús Christus non poterat quin vérltas diceretur ab 
dio, ó Non poterat quin veritas diceretur a Jesu Christo. 
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LECCIOlSf 44. 

O1IA.CIONKS MODIFICATIVAS. 

Las firacinnes inodificativas no dojienden inmedííifa-
(Tienle de la oración i)rincipal, sino qxie forman en olla 
como complementof* circunstanciales, expresanclo relacio'-
íies de tiempo, causa, condición etc. Se dividen en ora­
ciones cánsales. com|iarativas, condicionales, concesivas, 
exagerativas, finales, temporales, de diyinis, de vei'bo ca­
rente, y oraciones de gerundio. 

Oraii.ofíyíi causales. Son oraciones causales aquellas 
que manifiestan el motivo ó razón, por quo se liace algu­
na cosa. Son de dos clases: causales imperfectas y per 
fectas; las primeras llevan en castellano ¡uif y presente 
de infinitivo, ó por^//fi y otro tiemjw: v. g.: Po" escribir 
la carta ó porque escribo la carta, no puedo saludar al 
amigo Las causales llamadas poi'fectas llevan por y pre­
térito de infinitivo ó porqitn y oti-o tietny)o; v. g.: Por ha­
ber cortado el puente ó poique el puente había sido cor­
tado, los Persas fueron cogidos. 

Ijas oraciones causales se i'esuelvon en latín j>or quod, 
eoqiiod con Rnhjnnúvo, y quod, qufa, quoniam con indi­
cativo, y el tiempo correspondiente según las reglas ya 
dadas; v. g.: As í ,one l ejemplo anterior: Por escribir la 
carta, no puedo saludar al amigo: Qnod, <'•<> quod ucribcim: 
quod, quia, quoniam arribo epútolam, non postam sahilare 
amicum: en el otro ejemplo fie causal perfecta, Por haber 
cortado el puente, los Persas fueron cogidos: Quod, eo 
quod ponn reudmist exset; quod, quia, qaonimv pona resiisiin 
erat, Pérxse capti/fternM. 

La causal imperfflcta puedo variarse por participio 
ríe presente cuando el su^jeto os uno mismo en las dos 
oraciones: así diremos: Sr.ribertx epintolihn, non ponnum 
salutare amicum. 

La causal perfecta se resuelve por participio de pre­
térito con ob ápropter, si la oración causa! tiene persona 
paciente; también por ablativo; v. g.: Pereaí ca])ti sunt 
ob vel propter pontem rescisum, vel jwnte resciso. 
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LECCIÓN 45. 

Oradonen comparatioas. Son aquellas en las 
relación, que media entre la subordinada y la principal, 
se expresa por una conjunción de esta cdase, como ut, iiti, 
s-tciiL; V. g.: Como sois, juzgáis que son los demás; üt von 
enti», cansetis ccetero* esse 

Orar-ionen condicionales, y modox por los qiw puednn 
wiriar>>e. Llámanse oraciones condicionales IHS que ex­
presan las circunstancias necesarias para que se cumpla 
lo que dice la oración principal; v. g.: Si socorres al po­
bre, Dios aumentará tus bienes. Dado que to alimentes,' 
conservarás la salud. Con tal que trabajos ó como tra­
bajes, vencerás todos los inconvenientes. 

Los modos por los que so resuelven son: á indicativo 
con la partícula «i; y á subjuntivo con si-, modo, dum, ?;«/. 
dummodo; así en los ejemplos anteriores diromos»: 8i fa-
Vtí-i; SI, modo, dum, dnmmodo favean páitperi, Deus a^tgc-
bit rem tuaní: Si favoreces al pobre, Dios aumentará tus 
bienes. 

Cuando la oración condiciona] es negativa, en vez d e ' 
si, puede ponerse nini ó modo n« con subjuntivo; v. g.: Si 
no estudias, serás siempre un ignorante: Nisi ó modo nc 
utudms, ei'is semper ignarun. 

Cuando ni sujeto de los dos verbos es uno mismo, puede la 
oración condicional variarse por participio de presente, concer­
tado con el sujeto, y también resolverse por gerundio de ablati-, 
vo; V. g.: Como trabaies, vencerás todos los inconvenientfis. Si 
laboras ó laborans, ó laborando, superabis omnia impedimenta. 

Oraciones concesivas. Son aquellas en las que la re­
lación do dejiendenoia se expresa por las oonjuncíones 
« ' , licef, quamquam, etsi etc. Aunque las fuerzas falten, 
debe alabarse la voluntad: Licet vire* desint, volunta» 
laudanda est. 
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LECCIÓN 46. 

Ch'aciones de tan, tanto, tal, llamadas también exagt-
rativaa. Son todas aquellas en las cuales la conjunción 
castellana g«e se refiere á dichas palabras, equivalentes 
á las latinas, tam, tantopere, tantun, talia, ita, adeo, 
usque eo. 

¿Cómo He corresponde en latín la conjunción easíella-
na que én estas oraciones? Pnr ut y el determinado á 
subjuntivo; v. Í^,: Escipióu so condujo en la guerra con­
tra los Cartagineses de tal modo que mereció ciertamer»-
te el sobrenombre de Africano: Scipio gessit se in bello 
adversus Carthaginienses ita ut mwruerit sane cogno-
men Africani. Alguna voz, en lugar áa talis se uaa de i» 
ó hic ó de los adverbios eo y h<ic do ellos derivados; v.g : 
Tal es su vanidad que se juzga el primero de todos: A'IÍO 
insolentia est ea ut censeat se primum omnium. 

También cuando en la 2.* oración hay algún pronom­
bre expreso ó tácito, en vez de «t puede usarse de qui, 
quas, quod concortando con dicho pronombre; v. g. No 
somos tales que , hayamos desconocido nuestras jÉaltas: 
Non sumus ii quiñón agnovérimus vitia nostra, donde se 
ve que el qui es igual á ut nos. 

En estas oraciones de tan, tanto, tal, de tal suerte c íe . 
se suelen callar estas palabras,porque se sobreentiende al 
instante; v. g : Corre que parece un galgo: anda que vue­
la, donde se suple tanto ó de tal suerte. 

LECCIÓN 47. 

Oraciones finalex y modo, por los que resuelven. Oracio­
nes finales son aquellas que indican el objeto de la ac­
ción, expresándose en castellano por los romances á,para, 
por, á fin de, con objeta de. 

Los modos por los que resuelven son los siguientes: 
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1." Subjuntivo con ttt. 2." Suljjuntivo con qui, qr/ss, qvod. 
3." Infinitivo, aunque sólo en los ]joota«. 4." Participio 
de futiii'o en urna, concertado con la persona agento ó el 
011 dwt con la paciente 5.° Gerundio de genitivo regido 
Je coitsa, ^ntím ó «/(/o pospuesta. H." Gerundio de acu­
sativo con «Í^. 7." Supino en M/«, cuando el verbo de la 
oración principal es do movimiento,No siempre se pue­
de variar por todos estos modos, ¡lara lo cual se obsei'va-
rán las siguientes reglas: 

1." Cuando el sujeto agente 'le las dos oraciones es 
el mi«mo, la oración final se varía ])or todos los modos 
anteriormente dichos, menos el futuro en c¿/it; v. g.: E l 
apóstol Santiaíío vino á España á predicar el Evangelio; 
Apostolus Jacobus veriit in Hispaniam ut praedicaret: 
qui prtedicaret; prajdicare; prtedicaturus Evangelium; 
causa ó gratia praedicandi Evangelium, ó prsedicandi 
efgb Evangelium; ad prsedicandum Evangelium vel ad 
Evangelium prfedicandam; prasdicatum Evangelium. 

2.* Cuando la persona paciente es una misma en las 
dos oraciones, la final se resolverá por ut, relativo Q'«Í, 
qim, qtiod, y futuro en d'is\ v. g : Explico la lección pa­
ra que los discípulos la entiendan: Explico lectionem ut 
discípuli intelligant illam, quam discípuli intelligant, 
vel intelligendam a discipulís. 

3.* Guando tanto la persona agente como la pacien­
te son las mismas en las dos oraciones, la final se resuel­
ve por todos los modos que dijimos al principio; v.g.: El 
juez amonestaba al roo para coi-regirle. Judex repre-
hondebat reum ut corrigeret eum; qui corrígeret eum; 
corrigere eum; correcturus eum ó rejjrehondebat reum 
corrigendum; causa ó gi-atia corrigondi eum vel corri-
gendi ergo ouin; ad corrigendum eum vel ad eum corri­
gendum. 

4,* Cuando tanto la peraona agente como lá pacien­
te son distintas en las dos oraciones, la final se resuelve 
tan sólo por HÍ con subjuntivo; v. g.: El padre trabaja 
los campos para que el hijo tenga riquezas: Pater laborat 
agros ut filius possideat divitias. 

5.* Cuando en la oración final hay términos comparativos, 
•*•» vez de la conjunción ut, se usa de quq; v. g.: Me valdré de 
up ejemplo para ser más claro. Prodam exemplum quo sin cla-
nor, • . , , . i 
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$.* Cuamio la oración final se enunoia impersonalmente,po-
dró variarsi-í, á más de ut, por gerundio de acusatÍTo con ad; 
\r. g.: Se necesita mncha astucia para triunfar. Opns est magna, 
sorertia at triiimphetur vel ad trinnphandum. 

LECCIÓN 48. 

Oracioyteíi íemporalun. Son a(|U6llas en Jas quo la fe-
lación entro la temporal y su principal respectiva se ex­
prosa por las conjunciones q<.iinn,ubi, donev, anteqmm ote. 
Al amanecer, se levantaron los reales: Cútn illttghcereí; 
ubi, dum, quum, ilhtsv-nbat, cantra mota ¡tunt. 

Oraciones de dignus é indignus. Son aquellas on que 
el verbo determinado es un ooraplemento de dignus 6 
indignus; v. g. El general era digno do mandar las tro­
pas; donde la oración subordinarla fie mandar las tropa» 
es complemento de digno. 

Clases de oraciones de digims y modo de resoloerlafi. 
Son tre.s: l.*cuanflo ol sujeto do la oración de dignus es 
sujeto agente de la otra oi-ación: 2.* cuando ol sujeto del 
digna* os recipiente, y 3.* cuando no os ni agente ni pa­
ciento, sino quo se halla en otro caso circunstancial. 

Los modos por que .se resu^-lvon son los siguientes: 
Cuando el sujeto del dignus es agento do la 2.* oración, 
el que ó infinitivo que viene después do dignus se resuol-
ve por los tres siguientes modos: subjuntivo con tií; sub­
junt ivo con qui, quw, quod, é infinitivo, aun cuando esto 
os imitación griega; v. g. El justo es digno de alcanzar 
la gloria: Justus est dignus ut obtineat, qui obtineat, vel 
obtinere gloriam. 

Cuando el sujeto del dignus os recipiente, á más da 
ut, relativo ó infinitivo on pasiva, puede hacerse por 
participio de futuro en dus y verbal en bilis, omitiendo 
el dignus, sustantivo verbal on genitivo ó ablativo, y su­
pino oa M, si no hay ablativo agente regido del determi­
nado en pasiva; v. g.: Dios os digno de ser alabado: Deus-
est dignus ut laudetw, qui laudetiir vel laudari: Deus 
est laudandus vel laudábilis: Deus est dignu» laudi» 
tel laude: Deus est dignus lauiatu. Si se dijese por noso­
tros se pondría a nobis en todos los modos, pero^ no po-r 
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dría hacerse pqx el supino on w; v. g.: Deus esl dignus ut 
laudetur a nobis etc. 

Cuando el sujeto del dignus no es agente ni pacieate 
en la oración del verbo determinado, sino que entra en 
otro caso, la oración 2." no puede resolverse sino por ut 
y qui, qucB, quod; v. g. El padi"© es digno de que el hijo le 
obedezca: Pater est dignus ut filius páreat ei, ó cui fllius 
páreat. 

Oraciones de verbo carente y su resolución en latín. 
Lláinanse oraciones do verbo carente aquellas que están 
constiiuídas por un verbo defectivo de pretérito ó de 
supino, y por consiguiente do los tiempos que do estas 
i'aicos^e forman. Se resuelven en latín, valiéndose de un 
rodeo, fsto es, empleando por determinantes los verbos 
áw.idit, éfí.-'nit^ continqit, fac.tiiin/ait ó fdliiriim e.tt en el 
tiempo on que se halle el verbo carente, y poniendo a 
éste en imperfecto de subjuntivo y precedido de las par­
tículas al ó «f, porque pertenece esta oración á los ver­
bos de acontecimiento; v. g.: E l soldado hirió á su ene­
migo: Acridit nt miU'S feriret hostein aiium. Sabíamos que 
el cirujano había curado al enfermo: Scitíhamits r.venisse 
ut cliiriirgtiií medereínr wgr()to.}*uíi-p&ro que estudiaréis la 
lección.mpero/ore ut vas stadcMitx leitioni. 

LECCIÓN 49 

Omcir.iUís dii garundio. Son aquellas que presentan la 
acción del verbo en estado de ejecución, expresando 
tiempo, modo ü otra circunstancia de la oración funda­
mental, de la que dependen los gerundios, los cuales son 
verdaderos modismos en ambos idiomas: así se dice:. C0-
jTíÉfwtiffl iú: ¡.«yendo nosotroí^; exíando pira jugar el 'niño,vi-
rui el maextro-, donde se observa que el gerundio es un 
modo im])ersonal del verbo. 

¿Guamas nracionníi de gerundio pueden, fo^-marse? Cua­
tro: de gerundio (le presente, de pretérito, de futuro I " 
y de futuro 2.°, por la analogía con el infinitivo. 

Oraciones de geriení/WiSitnjWie. Llámase as/ por algunos 
á las de gerundio de presente; v. g. amando ó estando 
amando; leyendo ó estando leyendo, que equivalen á las 
conjunciones cotno, cuando, al tiempo que amala ó leía. 
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Tiempos y conjunciones por las qw ge resuelven la» 

oraciones de gerundio simple. Las oraciones circunstanoia-
les de gerundio simple se resolverán en latín por pre­
sente ó pretérito imperfecto, según qae el, verbo do la 
oración principal se halle en presento ó futuro absoluto 
ó no; si lo 1.°, á presente; en otro caso á imperfecto. La 
partícula perteneciente á subjuntivo escum; las do indi­
cativo son cum ó qutiiii, ubi dum ó quando, quo tempore; 
V. g. Estudiando asiduamente el niño, aprende la lec­
ción: Cam puer ístiideat, vel caní, ubi, dum vel quando 
studet conxtanter, discit lectioneui. 

Explicando el maestro las reglas, los discípulos le 
escuchaban: Cam magister explicard, vel ubi, dum vel 
quando, quo tempore magister explicabat régiUafi, discípuli 
aiidiebant illum. 

¿Cuándo la oración de gerundio se resuelve por par­
ticipio de presento? Cuando su sujeto agente se hallo 
implícita ó explícitamente en la oración principal; y 
empezando por esta al llegar á él, se p!>no concertado el 
participio de presento; v. g.: Puer, stui^e.nn, discit lectio-
nem. DixcípuJt aadiebaní majixtrum expUcantem regulan. 

¿Cuándo se resuelve la oración de gerundio do pre­
sente por ablativo oracional? Cuando su sujeto agente 
no entro en la oración principal; V. g.: Leyendo tú,¡ yo 
esci'ibo: Te legente, ego scribo. 

¿Cuando se resuelve por gerundio de ablativo? Cuando expresa 
modo; v- g.: Estudiando se aprende: Studendo, discltur. 

¿Cuándo por acusativo con inter? Guando la offtción del verV)0 
principal es simultánea coa la del gerundio; v. g.: Le cogieron ce­
nando: Captus est inter caenandum. 

Cuando las oraciones de gerundio son sustantivas, en vez de] 
participio de presente ¿cómo se resuelven? A manera de participio, 
callando la conjunción y el verbo esse, y concertando el atributo 
con el sujeto en el caso que le corresponda; v. g.: Siendo Milciades 
general de loa Atenienses, venció á los Persas: Miltiades, dux Athe-
niensium, vicit Persas. Siendo Milciades general de los Atenienses, 
los Persas fueron vencidos: Miltiade, duce Athenier>si»im, Persse 
•icti fuerunt. , 

LECCIÓN 50 

Oraciones de gerundio de pretérito. Llámanse así aque­
llas que se componen del gerundio habiendo y el part i -
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ci))io de pretérito ilol verbo que se conjuga; v. g.; ha-
liienao amado, habiendo leído. 

¿A qué tiempoít salen y ron que conjunciones se resuel­
ven^ Salen á pretérito perfecto ó pluscuamperfecto: á 
pretérito, si el verbo de la oración principal se halla en 
presente ó futuro absoluto de indicativo; á pluscuam, si 
se halla en otro tiempo. Las conjunciones son: para el 
subjuntivo cuín ó guum; para el indicativo ubi, dum, 
quaiido, ut poKíquaní ó posteuqnam ximul ac (\ mnal atque, 
statiríi a<; ó atque, Sierran B\ sentido; V. g : Habiendo es­
crito el libi'o, duermes: Cam scripseris librino, dormís: 
uhi^dnin vel quaiido tu srripxisti librum, dormí». Habiendo 
empozado la obi-a, la acabaste: Gum ccepísses. vel ubi dum 
ó qu'indo caperas opas, dedixti fiíietn ei. 

¿'•uándo la oración de gerundio de pretérito se podrá 
hacer por participio de pretérito? Cuando la ¡lersona pa­
ciento de la oraciión de gerundio entro en la principa], 
por la rjue se comienza hasta llegar á la persona pacien­
te, con la que ha do concertar el participio: así, en el 
ejemplo anterior; Habiendo comenzado la obra, la con-
cluísto, so diiá por participio: Tu dedinti finetn óperi 
ccepto a te. 

Advertencia cuando el, verbo e^ deponente. Entonces se 
atiende al sujeto agento, y si entra en la principal, con 
él conciei'ta el participio de la oración de gerundio; v.g.: 
Habiendo admirado las obras de la creación, reconoce­
mos que existe Dios; por participio se dirá: Nos mírati 
exempla creationis, agnóscirmis Deum t'«se. 

ídem cuando e« común. Como el participio del verbo deponente 
común, así es activo como pasivo, puede resolverse la oración por 
participio de pretérito, según que entre el sujeto aĵ ente ó paciente; 
V- g,; Habiendo consolado al amigo, le dejé: por participio activo se 
dirá: Eg.> consolatus amicum, reliqni euro: por participio pasivo: 
Kgo reüqui amicum, consoiatum a uie. 

¿Cuándo la oración de gerundio de pretérito se resuelve por abla­
tivo oracional? Cuando la persona paciente de la misma no entra 
en la principal; v g.: Habiendo escrito el libro, duermes; por abla­
tivo oracional se dirá: Libro scripto a te, dormis. 

LECCIÓN 51. 

Oraciones de t/erundio de futuro í.° Son aquellas que 
so forman del gerundio habiendo de y el presente de infi-
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nitivo del verbo que se conjuga; v. g.: hdhiendo de amar, 
habiendo de leer, debiendo estudiar, en vez de aprender, 
estando qnra excrib¿r,y otras expresiones semejantes. 

En qué tiempnx xe colocan y con que. conjunciones. El 
gerundio de futuro 1.° sale á presente ó pretérito im­
perfecto do obligación según el tiempo en que se halle 
el verbo de la oración principal, y con las mismas con­
junciones que la oración de gerundio de presente; v. g.: 
Habiendo de practicar la virtud, te entregas á los vi­
cios: Cum culturus ais, ó ubi, dum vel guando culturus es 
virtutem, das te in vitiis. En voz de amar el hijo al pa­
dre, despi'eciaba sus consejos; Cum filiuK amattirus exxet; 
uhi, duM vel quand't filius amaturus erat patrent, mntem-
nebat consiliu ejus. 

¿Qué se necesita para resolverlas ]>or participio de 
íu turo en urus y qué por ol en dus? Las oraciones de 
gerundio de futuKo 1." se resuelven por participio do fu­
turo on urus, si el sujeto de aquella entra en la oración 
principal, y por participio de futuro en dus, si es la per­
sona paciente: así,en las oraciones anteriores, la 1." se re­
solverá por participio de futuro en urus diciendo: Tu, 
culturus virtutem, das te in vitiis: la 2." por el en dux do 
oste modo: Fil ius contenrmebat consilia patris amandi 
ab illo. 

Oraciones de gerundio de futuro 2." Son aquellas que 
se componen del gerundio habiendo de y el ¡iretérito de 
infinitivo del verbo que se conjuga; v. g. habiendo de 
haber amado, debiendo haber leído, en vez de haber es­
crito, etc, 

Á qué tiempos salen y conque conjunciones se resuel­
ven. E l gerundio de futuro 2." puede reselverse á preté­
rito parfecto ó plusouara do obligación, y con las mis­
mas conjunciones que el gerundio do pretérito que ha 
hemos estudiado; v. g. Habiendo de haber escrito la car­
ta, te fuiste á pasear. Cum, acripturus fuisses; ubi dum 
vel guando scripturus fueras epistolam, ivisti deambula-
tum. 

Si 86 pueden hncer por participio. Estas oraciones no 
pueden resolverse por participio de futuro on «rw» ni ol 
en dus, porque el tiempo que éstos ox]n'esan es futuro 
•simple, mientras que el do estas oraciones envuelve fu­
turo compuesto. 
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